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El Sr. Cunnleio; ha
sido un desengoSo

Con cierto asombro hemos leído en E l  
Im parcia l de esta mañana una ardiente 
condenación de la actitud obstruccionista 
de los republicanos y una defensa encu­
bierta de la política de Canalejas. No po­
díamos haber olvidado tan pronto que 
precisamente en las columnas del estima­
do colega vieron la luz pública los formi­
dables artículos de Gasset, mucho más 
tremendos para todo el Gobierno demó­
crata que el discurso del Sr. Miró.

Es un argumento completamente infan­
til reprochar á los republicanos que con 
su conducta dificultan la labor de! Sr. Ca­
nalejas y de sus ministros. Ningún Gobier­
no como este ha disfrutado de mayor tole­
rancia de las oposiciones durante mayor 
tiempo. Todos, absolutamente todos los 
partidos republicanos, han estado espe­
rando el gesto del Sr. Canalejas para apo­
yarle decisivamente, y todos, absoluta­
mente todos los partidos republicanos, se 
han llamado á engaño al convencerse de 
que el Sr. Canalejas es un gobernante más, 
uno de tantos servidores leales del palacio 
de la plaza de Oriente.

En tres años de disponer del Poder en 
circunstancias favorabilísimas, imposibili­
tado Moret é inútilixado Maura para subs­
tituirle, ha podida realizar Canalejas una 
honda transformación en la vida social 
española resolviendo la mayor parte de 
los problemas religiosos y económicos que 
tanto nos apremian.

¿Y qué ha hedho? Nada útil; mucho per­
judicial. No es ’que Canalejas haya sido 
peor que Maura, como pretende Melquía­
des Alvarez, sino que Canalejas ha estado 
fuera de su papel de gobernante demócra­
ta, como ya señaló muy bien Albornoz en 
el mitin del teatro de la Gran Vía.

Entre Maura y CaTiialejas no pueden es­
tablecerse comparaciones, porque estable­
cerlas es padecer uní error de perspectiva. 
Maura es un gobernante de la escuela re- 
trugada, conservador á la antigua usanza 
española, cabeza visible de la ignara bur­
guesía que padecemos, y íiasta puede de­
cirse que con sus procedimientos brutales 
de Gobierno responde á la doctrina de su 
partido. Pero Canalejas escaló el Poder á ¡ 
título de hombre nuevo, saturado de las ¡ 
ideas modernas de democracia, con un ¡ 
concepto claro de la revolución operada ¡ 
la manera Ifiáigna’que tuvo 'de'éscataf el | 
Poder, y como ef hombre nuevo es tan vie- ' 
jo como los más viejos pillos de nuestra ; 
política truhanesca, ha defraudado á todo ¡ 
el mundo y se ha hecho acr/2edor al trata- ! 
miento que ahora recibe. ,

Se citan por £ l  Im p a rc ia l como liedios ' 
que debieran despertar la gratitud de los ' 
republicanos para el Gobierno de Cana-' 
lejas la supresión de los Consumos y el 
establecimiento del servicio militar obliga­
torio.

¡Valientes reformas!... Ni habiéndolas 
establecido los conservadores con el pro­
pósito de. hacerlas odiosas, hubieran re­
sultado tan bien.

A1 mismo tiempo que E l Im p arc ia l ja­
leaba estas reformas, decía E l L ibeial: 
«... suprimió (Canalejas) los Consumos en 
términos/de desacreditar la supresión; im­
plantó el servicio militar obligatorio, maii- 
teriiendf̂  la redención á metálico con eti­
queta distinta...*

Es verdad. Abolición de los Consumos 
y ley del Servicio militar obligatorio son 
dos caricaturas indignas, que, Jejos de 
mover á gratitud, impulsan á ira por la 
burla que encierran. Unido á estas refor­
mas raquíticas, sin huesos y sin nervios, 
la conducta ultramontana del Sr. Canale­
jas en los conflictos sociales del pasado 
verano justifican sobradamente que los 
republicanos se cansen de apoyar en el 
Gobierno con su actitud pasiva á un hom­
bre que no se diferencia de los otros polí­
ticos monárquicos más que en el mote.

Y precisamente los republicanos, en 
contra de la opinión que sostiene E l lm -  
^ r c i a l ,  son los que pueden reprocharle á 
Canalejas su conducta, porque nadie como 
los republicanos ha perdido tanto soste­
niendo como de oro á un hombre que ha 
resultado de dublé, tan vacío de ideales 
como los demás estadistas borbónicos y 
tan sumiso á la voluntad real como el po­
bre general Azcárraga.

Está muy bien la actitud adoptada por 
los diputados republicanos. Canalejas, que 
no ha hecho nada en tres años, continua­
rá sin hacer nada el resto de su vida gu­
bernamental, y como á nosotros nos inte­
resa que se adopten pronto medidas efica­
ces que solucionen la aguda crisis de ham­
bre y de clericalismo que sufre España, de 
Jhí que creamos justo que se le dificulte 
flesde el Parlamentó la dirección de los 
nsuntos públicos, tan abandonados por es­
te hombre, que ha llegado hasta el extre­
mo ridículo de impedir á la Prensa, con la 
mordaza, que criticara su excelsa per­
dona. ^

<cOS CONSPIRATEiRO S)

¿8fi liiita
LEON, 7. Esta capital y la ciudad de 

Astorga se están convirtiendo por los mo­
nárquicos portugueses en centros de cons­
piración á ciencia y paciencia de las auto­
ridades.

Todos los días entran y salen en León, 
montando magníficos automóviles, per­
sonajes adictos á la causa de los Bra- 
ganza.

Anteanoche llegaron en un automóvil 
de matrícula francesa, y se hospedaron en 
el Hotel París, dos viajeros misteriosos 
que en el hotel dieron los nombres de 
Antonio Vasconcellos, portugués, y José 
de Lima Santos, conde de Becliy, fran­
cés.

Aunque el supuesto conde de Bechy lle­
vaba gafas, que disimulaban algo su ver­
dadera personalidad, puedo' asegurar que 
se trata del ex rey Manuel, y así lo asegu­
ran todos los que le conocen de antes y le 
han visto ayer nuevamente.

Ayer, á las seis de la tarde, salieron de 
esta ciudad por la carretera de Galicia, y 
se me asegura que cerca ya del inmediato 
pueblo llamado la Virgen del Camino 
dieron la vuelta para tomar en el sitio de­
nominado los Cuatro Caminos la carrete­
ra de Zamora.—Casiano.
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Desde lo tribuno
Comenzó el debate y...

D. Laureano Miró, el diputado jovencito, de 
elegancia catalana, pretendió iniciar ayer tarde 
el debate político.

El Sr. Miró no es orador, aunque él aspira 
á emular las glorias de Castelar y de Pico de 
la Mirándola. Tiene su poquito de vanidad, y 
la aprovecharon los hombres de la Conjunción 
republicano-socialista para meterle en este 
fregado.

El Sr. Miró entra en el salón y dirige mira­
das alegres á las tribunas; las mujeres fueron 
por él, y estuvo acertado en la levita. Sube des­
pacio, y no ocupa su puesto habitual. ¿Dónde 
va el Sr. Miró? Al escaño de D. Melquíades. 
Saca el pañuelo, limpia la gutapercha y co­
mienza á arreglar papeles y documentos.

El Sr. Miró busca inspiración en la gutaper­
cha de D. Melquíades. Hay quien dice que en 
San Feliú del Llobregat le tienen por un don 
Melquíades en pequeño.

£1 buen hombre comenzó su labor con la 
levita abrocliada. Habló de todo lo divino y lo 
humano, y no le quedó punto ni detalle políti­
co de la vida de Canalejas que no saliera de 
sus labios con el comentario respectivo. Tres 
Cuartos de hora quería hablar el Sr. Miró, y 
^os tres cuartos de hora se convirtieron en 
hora y med

El Sr. Miró, con la levita abrochada durante 
esa hora y media, expuso lo que la Coniundén 
opina de los actos gubernamentales de Cana­
lejas. Fué extenso, muy extenso, y trató todo 
con difusió:!, sin entrañar las cuestiones, á flor 
de piel. El Sr. Miró creyó, sin duda, que el éxito 
estaba en charlar de corrido como en (a mesa 
clel café, y así procedió.

La Cámara comenzaba á aburrirse, las se­
ñoras veían tras las vidrieras que el sol decli­
naba y salían escapadas de las tribunas, el se­
ñor Salvatella abría la boca desmesuradamen­
te, el Sr. Lamana dormía con placidez y el se­
ñor Miró permanecía, con la levita abrochada, 
en igual actitud, paseando frente al escaño 
de D. Melquíades y hablando, hablando, lia- 

‘ blando...
I No encontraba manera de terminar. Quería 

ceñirse, y cada vez divagaba más. Por fin, se 
sentó. Sii3 cofrades se le acercaron, y hubo 
aquello de «Muy bien», «Expresó usted lo que 
yo opinaba», «Lo mismo hubiera diclio yo» y
n^rac-fcj-gpc ííp  riíiial pn
SO. Un diputado se le acercó:

I —Muy bien, muy bien; ha estado usted co- 
I ino si fuese un Pico de la Mirándola.
I Y al volver la espalda, añadió: 
j —Pero faltándole el pico.

Se levantó el Sr. Canalejas, sacó la caja de 
sus truenos y de sus rayos, y comenzó á laii- 
zarlds contra sus adversarios. La mayoría le 
aplaudió de vez en cuando. Zancada movía 
sus manos y daba saltitos de gusto; Pinofiel 
miraba y admiraba á su jefe, y Rivas Mateo, 
él resellado, andaba de zoco en colodro orga­
nizando ovaciones.

El debate político ha comenzado y... nada. 
Por hoy no se puede advertir otro ■ resultado 
positivo que el descubrimiento de una latitud 
más: la latitud de este Melquíades de San Fe-

EL RESUHEN DE UN DEBATE RUIDOSO
,« rr

imM  Ousrra 
y el manejo 

Hela sonzúa
Las acusaciones del Sr, Gasset 

siguen en pie.
Lo que dice el ^Diario de las 

Sesiones»,
Después de dos tardes completas á discur­

sear sobre el proceso que motivó el acta de 
Cabra por sus falsificaciones, el Sr. Gasset 
pronunció al final unas palabras definitivas, 
concluyentes.

Son algo así como un resumen de las acu” 
sacrones. En Ql\Diario de las Sesiones constan, 
y de él las tomamos y transcribimos.

£1 Sr. Gasset dijo así:
«Dice su señoría que no hablemos del 

acta de Cabra. ¡Si no se habla de eso! ¡Si 
lo que se imputa á su señoría por la opi­
nión y por mí desde aquí es que su señoría 
se ha aprovechado de una falsificación y 
luego ha trabajado para que quede impune 
un delito! ¿Ve su señoría cómo es cosa 
distinta del acta de Cabra? Su señoría, 
aprovechándose de una falsedad y de una 
falsificación, privó de un puesto á quien lo 
debía tener en derecho, y lo utilizó su se­
ñoría, y se sirvió de él, y procuró ese daño 
á quien tenía el derecho de sentarse aquí, 
y sirviéndose de esa ganzúa, entró aquí. 
(Rumores.)

Ganzúa la ha llamado e! Sr. Maura. 
Ganzúa ha llamado el Sr. Maura á la es­
pada de la justicia, que franquea en oca­
siones la puerta de este reciaito. (El señor 
Maura y Montaner: Lo primero que hay 
es que no ha leído su señoría el texto.) Lo 
he leído, y citaré la frase entera.

Pero lo que no puede pasar es que su 
señoría nos quiera decir que hablamos de 
cosas antiguas, de cosas de hace doce 
años. No; liablamos de una falsificación 
aprovechada por su señoría, y después de 
un delito que lia quedado impune por in­
flujo político de su señoría.»

Y este Sr. Sánchez Guerra, que manejó la 
ganzúa oportunamente, fué con el Sr. Maura 
y con el Sr. La Cierva uno de los que votaron 
por la mjaerte de Forrer y de Clemente Gar-

encumbrarse políticamente.
Por algo este señor pretendía acabar con la 

inmunidad parlamentaria. Así podrá utilizar el 
instrumento con más tranquilidad y sin temor 
al escándalo.

Sinceramente le alabamos su destreza, y... 
¡que aproveche el tiempo!, como dicen en su 
jerga los acostumbrados y profesionales del 
hábil artefacto.

íiú del Llobregat.
U n  R e p ó r t e r .

JO S E  AM ENJ3I R O D R IG U E Z  
sereno  de la  ca lle  de G alileo  a se s in a d o

anoche.

PR O PA G A N D A  R E PU B LIC A N A

Jal y 0 r íe§ r~
Helyoíatios iy a rez  

^ejaniiro lerroüR

función benéfica
J alm a  d e  Ma l l o r c a , c. En ei teatro
cin á se ha celebrado la función á benefi- 
eLt víctimas de la guerra de Melilla, or- 

por la Junta de Damas, 
fiía Aperaron al éxito de la fiesta la Compa- 

de opereta que dirige el Sr. Granierí, la 
*^presa y otros elementos,
|.J:yeatro estuvo brillante, asistiendo las au- 
^uoadee y distinguida concurrencia.

~ * — —— —

Nuevo puerto
j  DE CHILE, 6. El presidente
rj.i * República ha inaugurado hoy las obras 

puerto de San Antonio, 
icrx!® facnitará grandemente la exbor-

naturales procedentes de

CASTELLON, 7. D. Fernando Gasset, 
insigne ex diputado por esta capital, ha 
recibido una carta del Sr. Sol y Ortega 
participándole que el día 18 llegará á Cas­
tellón.

Su viaje lo motiva el deseo de cele­
brar un mitin de propaganda al día si­
guiente.

También le han escrito los Sres. D. Mel­
quíades Alvarez y D. Alejandro Lerroux 
anunciando su complacencia en asistir á 
un acto de propaganda republicana.

Ambos repúDlicos manifiestan que ven­
drán en el próximo Junio.

Con este motivo han comenzado los 
trabajos de organización para qi.e á tan 
importantes mitins puedan concurrir to­
dos los correligionarios de la provincia.

El entusiasmo que la noticia ha produ­
cido ha sido grande.—Fernández.

Prác ticasde alumnos
___ . militares

VALLADOLID, 6. Los alumnos de la Aca­
demia de Caballería están realizando las prác­
ticas que verifican anualmente.

Hállanse practicando reconocimientos por 
los ríos Pisuerga y Duero, levantando planos, 
estableciendo en las afueras telégrafos ópti­
cos y aéreos y haciendo, también trabajos de 
fortificación.

En el pinar de Antequera han hecho simula­
cros de ataques á posiciones, colocando mi­
nas de campaña y volando pinos.

El dia 9 se verificarán las prácticas genera­
les, las cuales terminarán con un supuesto tác- 

ú i  intervención de fuerzas.

La üBrsficiiGi k  los m k k m

!e üBFiil
El Sr. García Molinas ha emprendido la 

persecución de los vendedores de periódi­
cos con un celo y una saña dignos de me­
jor causa.

Las batidas que se organizan en la 
Puerta del Sol contra los vendedores de 
periódicos tienen por objeto y por base 
lasOrdenanzas municipales, de que tan ce­
loso guardador se muestra el Sr. García 
Molinas... para con los vendedores de pe­
riódicos.

Pero es sabido que si las Ordenanzas 
municipales están en Madrid infringidas 
constantemente es, en primer lugar, por 
los propietarios de la Corte. ¿Por qué no 
muestra el mismo celo contra los propieta­
rios el Sr. García Molinas?

¡Ah!, porque... él sabrá por qué. Nos­
otros quizá también lo sabemos. •

Pero volvamos á los vendedores. Hay, 
según el alcalde dijo ayer, un proyecto 
para la construcción de un quiosco general 
para el reparto de periódicos.

¿Por qué no aguardan á la construcción 
de ese quiosco para suprimir esa costum­
bre, con lo cual evitarían perjuicios y per­
turbaciones?

Luego, como aquí se hacen las cosas 
con una irritante desigualdad, no es posi­
ble que ninguna medida de la autoridad 
sea acogida sin generales protestas.

¡Señores: que haya al menos alguna ló­
gica, ya que sería demasiado pedir que 
hubiera sentido común!

Los fondistas
El «lock-out:».

ZARAGOZA, 6. Los fondistas han acorda­
do pedir al ministro de Hacienda que se les 
exceptúe del pago del impuesto de inquilina­
to, secundando la campaña de sus compañeros 
de Madrid.

Visitaron al alcalde para rogarle que demo­
re el cobro del impuesto.

—En el barrio de Casetas se celebraba una 
corrida de vaquillas.

_ Una de ellas dió una cornada grave á unafi- 
cionado, el cual fué llevado ál hospital

-C orren  rumores de que los patronos al­
bañiles van á declarar el lock-out, á  causa de 
la jornada de ocho hora* impuesta por los

liyDpníMdeliiiDiyer
Aún estamos, á pesar de nuestra decantada 

civilización, en la dídiosa época de la superio­
ridad de los puños y del macho fuerte. Nos pa­
recemos á los colegiales que admiran al bíceps 
del compañero más bruto. •

Los sentimidiitos delicados, la intelectualidad 
exquisita, el gusto artístico, en fin, al hombre 
superior, está aún relegado á tercer término, se 
le desprecia como soñador, ¡luso, y mientras 
que los groseros de sentimientos y duros de 
corazón ocupan los puestos directivos, quedan 
los verdaderos superiores en la miseria v a l  
olvido.

Natural es que la mujer, todo sentimiento, 
delicadeza y amor, no puede ocupar el puesto 
que le corresponde en una sociedad tan gro­
sera, y sigue envilecida como instrumento de 
placer del macho fuerte.

A los pocos que queremos que la mujer dé 
norte nuevo á nuestra vida, nos miran como 
idealistas sin sentido de la realidad.

¡Es ■tan grato creerse superior y tratar de es­
clava á la mujer por tener los puños menos 
duros que nosotros!

--¿Cree usted de veras en la superioridad 
de la mujer en la sociedad del porvenir?—me 
pregunta una monísima hija de Eva—, y los 
hoyuelos de sus mejillas dibujan una poesía 
mas divina que la de D an te-. Esto lo dice us­
ted para captarse las sonrisas...

—Nada, lo creo: por muy imperfecta que 
sea la sociedaddenuestros ensueños elevará á 
la mujer al primer puesto. Hoy domina ya en 
todas partes á hurtadillas, desde la alcoba y 
el salón, y dirigirá á la sociedad por sus dones 
especiales de amor y delicadeza ar^stica.

—¡Ah! ¡No hay genios femeninos!—nos grita 
el pedante Moebius.

¿Y cuántos genios hay en todos los siglos? 
Para la vida corriente basta la capacidad en­
tremedia, y nadie negará el talento á la mujer. 
La Pardo Bazán, Carmen de Burgos, Arenal y 
Rosario de Acuna, en España, y la George 
Sand, Manbitb, Eliiot y cien otras del extran­
jero, lo demuestran.

El mundo al revés. Un dibujante chusco lo 
ha pintado con mucha gracia: el golfo llevando 
a la cárcel al magistrado, y el niño enseñando 
al maestro. Vivimos en un Carnaval perpetuo, 
y no me extrañaría que al fin nos haríamos 
cargo de la superioridad femenina para la vida 
quintaesenciada del porvenir, donde ya no 
predominará el hombre-animal, sino lo divino, 
en nosotros.

La pretendida superioridad del hombre se 
^eraeja a la de los anglo-sajones cantada por 
Desmoulins: el chusco vividor tiene un cole­
gio internado cerca de París, y escribí ó el fa­
moso libro para atraer á los inocentes que ad- 
rairan el ultimo cri de la moda.

Golaganni le ha refutado con toda- la serie­
dad de un italiano, enamorado de la belleza v 
grandeza de la raza latina.

Y conste que los feministas enragés no que­
remos los marimachos, hombres con faldas. 
Al contrario, la queremos muy mujer, muy 
nenibra, que sea una sonrisa de inocencia y 
alegría y que nos vuelva á nuestra juventud, 
porque no hay nada que nos rejuvenezca tanto 
como la ingenua carcajadá femenina, tan se­
mejante al canto del ruiseñor.

R rn e ia to  B a r k .

Cómo y cuándo
salió el “LazarillOjĵ

de! convento

\ «

1 '

f *

Momento, crítico. Escondido cerca del fogón. Encuenfrg.
\ j \ f t r  K í iO f  w  u n a  ^ l l ó  v J cÍ Q  h s C G I l  / ñ t i f

m o n ja s  en  e l  con ven fo . Lo q u e  com en . Ĵ o beben vino. 
Los c a s tig o s . D e l  te ja d o  a! Jardín, La sorpresa. ¡En la 
^  c a /M  ñ  com er. Salimos bien de milagro. =

FjS imprescindible: Ya que no to« 
das, pues rcsultai’ía insuñeiente este 
número, me lim itaré _á subsanar dos 
de las innum erables erratas de caja 
que adornaban mi ioform acidn do 
ayer.

Cuando vi en el patio las dos pilas, 
supuse que so trataba del lavadero 
por dedircciún, no por decencia, qo- 
mo por equivocacídn puso el cajis­
ta. Así eom >, tambié.i por equivoca­
ción, decía el cajisca amigo qua ias 
monjas .Uainan al coro bajo íocato- 
rio, y  á lo  que llam an así es al ce- 
meníorio.

Momento critico.
Que^iábamos ayer, amabilísimos lectores, 

en el iifstaiite crítico en que, encontrándome 
en la cocina, ni podía seguir allí, ni caminar 
hacia adelante, ni menos retroceder.

Cada vez sentía más próximo el ruido de 
los pasos.

Unos minutos más, y Lazarillo se hallaría 
frente á frente á la madre y á las hermanas...; 
es decir á toda la familia.

Entre el fogón y la carbonera hay un hue- 
queciío.

En él puedo pasar desapercibido, y allí me 
voy.

Hace un calor irresistible. Las monjas pa­
san.

Las cuento. Creo que son veintitrés.
Al fin, desapareció, la comitiva.
Van lentamente: las manos cruzadas y ocul- 

:as bajo el manto, y la vista en el suelo.
¿Dónde van?... Han terminado los rezos de 

a tarde. Dónde irán, no lo sé.

Me ve una monja.
Espero unos momentos, y cuando creo que 

lan desaparecido ya todas las madres, salgo 
de mí rinconcito tostado como San Lorenzo. 
Me asomo á la puerta, y apenas saco la nariz, 
oigo un grito de espanto y asombro.

ktiCrAk

Dos monjds nuyenno eu '*i.üzariil8„
¡Horror! Tengo un miedo |terrible. Me tiem­

bla hasta la hebilla del pantalón.
No puedo dudar. Se impone una determina­

ción rápida, y lo mejor es afrontar el peligro 
cara á cara.

La monja, poseída de un espanto indescrip­
tible, quedó como petrificada, con los ojos cla­
vados en mí.

Sin duda, mi actitud no debió alarmarla, 
porgue al verme avanzar ni retrocedió ni si­
guió gritando, como yo suponía.

Ella estaba oculta en una penumbra que no 
me permitía distinguirla bien, y aunque por el 
olor cerí adivinar que se trataba de una monja 
joven;me era imposible apreciar sus facciones.

Yo me explico perfectamente las reflexiones 
que se harán los lectores al llegar á esta parte 
de la información. ¿Verdad que es un tanto 

^  la buena heemana no siguiera es­

candalizando el convento, y que en aquel 
punto y hora no terminaran las aventuras de 
Lazarillo'?
■ Cietto; eso era lo lógíco.Mas yo debo adver­
tir á ustedes que Lazarillo, su humilde servi­
dor, tiene en uno de los conventos de la Cor­
te una amiga que profesó no hace mucho 
tiempo. Yo estoy seguro que sí esa señorita, 
hoy esposa del Señor, me encontrara incluso 
en su misma celda, haría cuanto humanamente 
pudiese por no comprometer mi integridad 
personal. *

Cuando me hallé cerca de la hermana, mi 
asombro no tuvo límites.

Era ella, sí, la lindísima amiga que nos dejó 
a cuantos bien la queríamos en este mundo 
del pecado para dedicarse á Jesucristo.
_ Quise hablarla; pero me impuso silencio, é 
imperativamente me indicó siguiera Dabellón 
adelante. ^

~Pero,’oye, tú, ¿podré salir de aquí sin gra«
ve nesgo? ^ ‘

No recibí respuesta alguna. Ella siguió su 
cainmo y yo su mímico consejo.

Es inútil que hagan ustedes conjeturas ni 
suposiciones. Ya Ies estoy á ustedes oyendo: 
—¡Ah!, esa monja fué la que proporcionó á us­
ted la entrada en el convento. Ella fué la que 
le dio todos los detalles y facilitó los medio» 
de esta información...

Pueden ustedes creer lo que mejor Ies pa< 
rezca. Yo, in afirmo ni niego. Lo que sí digo 
a ustedes que el hecho real y positivo es que 
yo me pasé unas cuantas horas en el con­
vento.

A lo que fué debido, sí no Ies satisfacen las 
explicaciones dadas, cada cual puede imaginar 
las que mejor le parezca.

E n  q u é in v ie r te n  e l d ía  la s  
b u en a s m ad res.

Como madrugar, sí que madrugan. A las 
cuatro en punto de la mañana, un toque de 
campana pone en movimiento á las excelentes 
madres.

Hasta las cinco permanecen en sus celdas 
en meditación, y un nuevo golpe de camoana 
las reúne en el coro.

Se respetan los sitios, y cada monja ocu­
pa el que le correspondió al ingresar en el con­
vento.

En seguida comulgan y oyen una misa. 
Después continúan sus rezos hasta las 

seis y media, pasando inmediatamente al co­medor.
Yo lamento muchísimo, misqueridoslectores. 

no poderos describir esta habitación del con­
vento; pero no la vi. Cuantos esfuerzos hice 
por conseguirlo fueron inútiles. Hubo un mo­
mento en que estuve á punto de lograrlo; peto 
desistí de mi propósito por ser uno de los si­
tios donde mi presencia podía pasar menos in­
advertida.

E l d e sa y u n o . '
Cliocolate con bizcochos y uti vaso di 

leche.
¿Bueno? No lo sé. No me invitaron.
Antes del desayuno, y en el instante de sea^ 

tarse á la mesa, rezan una oración. Dirige éste* 
la madre superiora, si es que no hay nínguná' 
monja castigada, pues en caso contrarió e s te  
monja la encargada del rezo.

En el comedor están todo el tiempo quebue* 
llámente las parece, y doy á ustedes mi palabrn 
de honor que es tal la alegría que allí,reina, qqé 
mas que comedor de un convento p a r ^  w  
comedor de un hotel.

Se habla de cosas mundanas, se ríe, se 
rica... ¡Ah!, este es un detalle muy gracioso, 
Por lo que yo he podido observar no nadie 
más murmurador ni envidioso que una bfwog 
esposa del Señor. Así es que no perdoMA 
ocasión para sacarse á la cara muy iliitciimii 
te cuantos defectos Ies adornan.

Ahora la han tomado con la  >»Pfm3«g
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nista, una chiquilla deliciosa de unos veinti­
cuatro años, y todos los días sirve de blanco 
á las burlas de sus compañeras.

La otra tarde dicen que tocó una jota eij un 
tantum ergo, y eso prueba, según ellas, que 
todavía no ha logrado desligarse de todas las 
cosas del mundo.

La organista protesta; pero esto hace que 
aumenten las ironías y burlas que consiente y 
á veces sostiene la madre superiora.

Terminado el desayuno y agotado el tema 
de las murmuraciones, vuelven á sus celdas.

Ahora empiezan las faenas propias de su 
sexo.

Cada una se barre su celda y se hace su ca­
ma. El coro y demás dependencias donde se 
prohíbe la entrada á teda persona ajena á la 
comunidad está á cargo de las novicias, ó en 
su defecto, de tas monjas que últimamente pro­
fesaron.

Én la actualidad, por ejemplo, no hay más 
que una novicia que escasamente llevará un 
mes de noviciado.

£1 resto de la mañana, hasta que se sirve la 
comida, lo invierten (cada cual en su celda) en 
coser sus ropas, en bordar casullas, manteles 
para los altares, etc., etc.

L a  com id a.

no
la

El convenio 
ii los crímenes

Calla la Prensa 
reaccionaria. L>o que dijo 

una Comisión oficial 
San Baudiiio 

y  Ciempozueios. 
Comparación. Informe 

desfavorable á ios frailes.

A las doce en punto, un toque de campana 
anuncia que ha llegado la hora de comer.

Tecminado el rezo, á modo de vermouth, 
empiezan á yantar las madres.

¿Qué comen? Cocido. El domingo tomaron 
sopa de fideos, garbanzos con patatas y una 
verdura que me pareció acelgas; carne, tocino 
y chorizo y ensalada de lechuga. No beben 
vino, ó el domingo, al menos, no le bebieron.

Lá misma alegría que en el desayuno se ob­
serva á las horas de comer.

Como actualmente ya hemos dicho que la 
que está de turno para servir de blanco á to­
das las burlas es la organista, volvieron nue- 
famente á tomarla con ella.

—Sor... hace maravillas en el órgano.
TrÉncaje.
—Encaje puede que sí; pero zurcir...
—¿^Por qué decís eso, sor...?
T-rorque el padre Fulano ha dicho que da 

vergüenza cómg están cosidos los paños de 
sacristía. (Text al.)

La organistas e puso muy colorada y 
contestó.

Porque lo lamentable es que es verdad: 
pobre cose muy mal.

Como de voces anda bastartte regularmente 
para sus cantos religiosos, esto es otra de las 
cosas que se comentan á diario, hasta el extre­
mo que la superiora dijo un día que ó ponían 
más cuidado ó dejaban de cantar, porque ague^
Ha tabarra era inaguantable.

L atín  m a ca rró n ico .
No sé á quién diablos se le ha ocurrido 

obligar á estas buenas señoras á decir la ma­
yor parte de sus rezos en latín.

Así ocurre que se oye cada atrocidad que, 
si San Agustín se entera, debe el hombre pa­
sar cada berrinche... .

Esto aparte de que á veces se dan cuenta 
ellas mismas de los muchos disparates que 
dicpn y fio pueden detener la risa, y en plena 
solemnidad religiosa sueltan una alegre car­
cajada.

A  rezar.
Vuelven á coro á toque de campana, y en­

tregadas al Señor están hasta las cuatro.
Desde esta hora, hasta la de silencio, las 

seis, disfrutan de asueto. En estas dos horas 
pueden andar por donde mejor las acomode. 

Las madres, en plena libertad, asaltan mate­
rialmente el jardín. Corren, juegan, reto­
zan,
O tro s d e ta l le s .-L o s  c a s tig o s .

En este tiempo se retiran las buenas ma­
dres á las diez de la noche. Después de cenar 
suelen pasear un rato por el jardín; pero lo 
frecuente es que pasen la velada en una im g- 
nífica^ótsaqvwpQ3»*ii5i_!M-íi w-sv. V -»- 

Desde que la campana anuncia que llegó !a 
hora del silencio, hasta la mañana siguiente, 
después del desayuno, tiénese prohibido el 
hablar no siendo en un caso preciso. La que 
infringe la regla es castigada á no hablar en 
una semana ó en dos. Dependiendo el casti­
go de lo que haya hablado y de si es ó no rein­
cidente.

Hay penas más severas; pero poco á poco 
se van dulcificando, pues las monjas de hoy 
no las toleran.

Olvidé decir que cada celda tiene una bom- 
billá de'luz eléctrica, estando algunas de ellas 
muy adornadas con pantallas de colorines, im­
propios de aquel lugar.

Y creo que nada rae queda por decir relati­
vo á la vida que hacen las monjas del conven­
te  que asalté.

Sitt co m er.—D e l te ja d o  
a l  jard ín .

No sé si advertí á ustedes que por lo intem­
pestivo de la hora ingresé en el convento sin 
desayiHiar y que á las cuatro de ia tarde no 
había comido aún.

Inútil es decir que mi apetito rayaba en 
hambre.

Así es que cuando abandoné la cocina, si­
guiendo el consejo de mi amiga sor.;, (detente, 
pluma) para buscar mi rinconcito de la buhar­
dilla, pensaba yo lo bien que me habría senta­
do el cocido que á las doce comieron las bue­
nas madres.

Estaba ya deseando verme en la calle, tanto 
por la razón apuntada cuanto que ya había 
terminado mi misión en aquella santa casa 

Mi salida, forzosamente, habra de ser por el 
jardirt.

Preparé la cuerda; me elevé al tejado, _ 
luego, sirviéndome de ella, me descolgué al 
jardín.

Este—ya ló habéis visto en la fotografía—es 
pequeño, pero bonito. En el centro hay una 
caseta que sirve para guardar instrumentos 
de jardinería, y próximo á ella, un estanque 
circular, no muy grande.

En el extremo de la derecha hay una puer­
ta que conduce al pabellón que comunica con 
el que ocupan las celdas. En el de la izquier­
da hay otra que da salida á la nave que se en­
cuentra inm^üiatameiite de entrar al convento 
por la puerta principal.

Vi un columpio rústico y dos sillas de ti-
jera.  ̂ ,

Orestes aprovecha esta vez el momento de 
mi descenso, y sacó una fotografía.

Desgraciadamente, y en el instante en que 
nos disponíamos á marchar, dos hermanas co­
meten la indiscreción de salir al jardín.

Entonces fue cuando nos vimos en verda­
dero peligro. .

Las monjas empezaron a pedir auxilio y á 
llamar agrandes voces a la abadesa.

' i  qomo ni Orestes ni yo estábamos .para 
dar explicaciones, salimos corriendo, y, sir­
viéndonos de la cuerda, escalamos las tapias, 
dejando allí á las chillonas madres, que ame­
nazaban con denunciar el hecho á la autori- 
dad,

Nos llamaron impíos, y aseguraron que Dios 
IOS castigaría.

Al desaparecer, oímos decir á una:
—JVleqos, mal qpe no han pasado del jar­

dín.
¡Pobrecüla!
Y aquí'da fin esta aventura que, afortunada­

mente, teprainó mejor de lo que yo supo­
nía.

¿Cumplirán las morijas su amenaza?
Lo ignoro. Si denuncian el hecho, como dije- 

ton, á la autoridad, pueden estar seguras que 
ni el hombre placa ni yo hemos de negarlo.

£ 1  l i f t ^ a r lU o  d e  T o r m e s .

Calla como una muerta la Prensa nea, 
hipócrita, servil, encubridora, como le ha 
llamado E l P a ís , de los crímenes clerica­
les, acerca del feo asunto de Ciempo- 
zuelos.

Muy malo deben hallarlo cuando ni 
una palabra tienen en defensa de esos 
frailes.

•Como la cosa más sencilla del mundo, 
E l D ebate dió cuenta en pocos renglones 
del homicidio perpetrado en Cieinpozue- 
los. Esto fué todo. De allí en adelante, al 
buen callar llaman neo.

El catolicismo, siempre parlanchín y 
bravucón, también sabe meterse la len­
gua... donde le cabe en casos apurados co­
mo este.

Sin duda, que todas las Redacciones 
católicas, la mayoría de cuyos periodistas 
ni creen en nada ni entienden de catoli­
cismo, saben perfectamente á qué atener­
se en lo tocante á los frailes de San Juan 
de Dios, los más abyectos de todo el mo- 
naquismo español. ía l  vez por eso, ni aun 
de mala gana, como suelen defender á 
otros, quieren pelear por éstos: lo com­
prendemos.

Tal vez estén esos periódicos á la ex­
pectativa, no sin temor de que algo sobre­
venga que pudiera dejarlos en ridículo si 
se hubieran arrancado desde, un princio 
con las acostumbradas negativas y los 
embrollos católicos de reglamento. Hacen 
bien.

Todo periodista neo sabe que el catoli­
cismo es de suyo embustero, es la suma 
impostura el colmo de las ficciones ex­
plotadoras, y, á fuer de eso, bellaco y pér­
fido; altanero y cruel con el pobre y el pe­
queño; sumiso y bajuno con el poderoso 
(sin dejar de pensar un momento en ro­
barlo y traicionarlo); avariento como las 
hormigas y sin noción alguna de la probi­
dad y de la vergüenza.

Eso es, y tales hace á los suyos. Si to­
dos los que católicos se llaman ó se dejan 
llamar, que no monta tanto, no son unos 
canallas, se debe á que su catolicismo tie­
ne más de rutinario é indefinido que de 
real.

Pero ¿y la Prensa monárquica sedicente 
liberal? Exceptuado el H eraldo, los demás 
colegas tan atentos con los frailes esos y 
tan obsequiosamente callados como las 
publicaciones neas. El alfonsismo no cuen­
ta más que con siervos conservadores, á 
las claras, unos; disfrazados de liberales, 
los otros.

Una iVIsmoria oficial.

L&GÜI!88&JT41,0-TüH(!A
COM^TANTINOPLA, 6. El Gobierno co- 

m u s ^  qué lQS.Uáliaooa atacaron el día 2. del 
comente la costa oriental de Horas, siendo vit 
gcH»«ftfRenie-fe;^a«tdos-yi?erdiendo setenta

.

mosnoso--
maciones, encaminadas á que el publico 
sepa lo que es esa Inquisición, manejada 
por una taik de criminales soeces.

Han engañado ai diario republicano de 
a noche que dijo el sábado, 4, que esos 
railes están encargados del manicomio de 

autos desde 1910. En 5 de Diciembre de 
18 8 8  firmaba una Comisión de diputados 
provinciales la Memoria, que después de 
visitar y estudiar ios manicomios de San 
Baudilio, en Barcelona, y este de Ciempo- 
zuelos, habían hecho para conocimiento 
de la Diputación Provincial de Madrid, 
que este cometido Ies encargara.

Habían estado en la casa referida de 
Ciempozueios el 2 de Diciembre, domingo. 
Los frailes llevaban ya algunos anos en la 
explotación de aquel establecimiento.Obe- 
decía la visita á que la Diputación había 
enviado antes sus locos á San Baudilio, 
de donde hubo de retirarlos porque allí 
existían grandes deficiencias. Pero una di­
rección nueva, más acertada, mejoró aque­
llo tanto, que comparado con la casa de 
Ciempozueios ésta resultaba una verdade­
ra calamidad.

La Memoria describe ligeramente ambos 
manicomios; el catalán, dirigido por segla­
res y buenos especialistas, y el castellano, 
en poder de frailes ignorantes, con un solo 
médico, y éste inepto á más no poder.

Leída la Memoria en cuestión, se ve 
que á sqs autores, D. Angel Pulido, don 
Luis Corral y D. Leopoldo Gálve? Hol- 
guín los engañaron los frailes, les oculta­
ron todo lo que les convenía, y, sin em­
bargo...

Ahí van algunos extremos del informe 
comparativo.

Aquello es una pocilga.
El edificio, malo, en terreno insoliibre, 

sin aguas potables, incoherente, patios 
irregulares, estancias de abrigo durante la 
lluvia, incapaces, pequeñas para tanto lo­
co. Malas habitaciones, utilizadas sin mé­
todo, húmedas y salitrosas muchas de 
0ll^S

Los comedores, irregulares, desmantela­
dos y de una pobreza desoladora. Los ex­
cusados. jal extremo de los dormitorios!  ̂ y 
sobre pozos negros; en todos, ui'̂ a atmós­
fera mefítica por causa de la suciedad y el 
abandono. Estas emanaciones transcien­
den á los dormitorios. Hay lavaderos, uno 
de ellosno es más que inmunda charca, tos­
camente excavada á poca profundidad.y 
llena de agua salobre maloliente. AUí vie­
ron los visitantes ropa de los locos en re­
mojo y cómo la extraían de la charca sin 
otro lavado ni jabonado, y la ponían á se­
car muy cerca. ¡Un asco!

La hidroterapia, detestable: una sola es­
tancia con ¡cuatro pilas de baño! para más 
de quinientos asilados: una regadera que 
vierte sobre pequeña piscina y dos mangas 
de ducha. Una caldera sencilla calienta el 
agua, que va á las mismas pilas p o t  el m is ­
m o conducto  que el agua  f i la .  No hay apa­
rato de duchas escocesas, tan útil en todo
manicomio. .  ̂ ^

Las celdas para los agitados, desmante­
ladas, sin ventilación y sin abrigo alguno 
para las noches del crudo invierno; las ca­
mas, horribles. A los furiosos los encie­
rran en un solo cuarto con paredes alam­
bradas. Hay otra pieza, e l sa lón , donde 
tienen á los paralíticos a ta d o s  en sillones 
y unos.frente á otros con cam isas de fu e r -

. ¿La alimentación? Sopas.por la mañana, 
ci'dP de piltrafa? ai mediodía, wa plato

de patatas ó de alubias por la noche, todo 
escaso. El servicio parece el de un cuar­
tel.

El manicomio de mujeres, menos sucio, 
pero deficlentísinio y sin trazas de me­
jora.

Comparaciones.
En la parte de la Memoria dedicada á la 

comparación de esta casa con la de San 
Baudilio se hacen afirmaciones muy gra­
ves.

Que el manicomio de Ciempozueios no 
reúne condición alguna; está desatendido; 
son bajos los techos; las puertas, desqui­
ciadas; las paredes de dormitorio, húme­
das, y da compasión ver que, aun lo que 
se edifica nuevo, se hace sin norma ni cri­
terio: todo es sórdido y mezquino.

La población de asilados, muy hacina­
da, por lo tanto. Sin agua casi, y ésta su­
cia... ¿Higiene? Dios la dé.

¿Y el tratamiento? Los informantes de­
claran que les produjo muy dolorosa im­
presión (¡y apenas vieron algo...!) En San 
Baudilio dirigía un notable especialista 
con otros médicos muy expertos y nume­
roso personal de practicantes. En Cieni- 
pozuelos sólo un galeno, ex titular de al­
dea, hombre obscuro, mal pagado y que 
no vivía en el establecimiento. (El botica­
rio vivía en Madrid é iba al manicomio d 
darse  u na  vuelta  una vez al mes; cobraba 
de paso su gran sueldo: ¡10 duros!) Nota 
nuestra.

En San Baudilio se llevan libros de ob­
servaciones y hojas clínicas, que todos 
pueden examinar. En Ciempozueios sólo 
hay un mal registro, sucio y laberíntico, 
de entradas y salidas. Su balneoterapia, 
imposible en este local. Los informadores 
supieron con asombro que aquel medicas­
tro prescribía baños fríos ¡de cuatro, de 
seis y hasta de ocho horas!, capaces de 
matar á un hipopótamo. Esto sabido y vis­
tas las bañeras, dictaminaban que sería 
mejor no bañar á los locos; sí mejor que 
asesinarlos.

Notaron excesiva y sospechosa prodi­
galidad de argollas, ataderos, camisas de 
fuerza que se  ap licaban  au n  á locos im p o ­
ten tes, p a ta litico s; mucha barbarie, muy 
brutal represión y gran terror...

Esto, dicen, nos produjo una impresión 
de dolor y tristeza que no sentimos en San 
Baudilio, donde había más locos y sólo 
unos seis con camisas de fuerza, pero... 
distintas; en cambio, vieron que el núme­
ro de locos agitados era incom parab le­
m en te  mayor que en San Baudilio.

El contingente de bajas en las enferme­
rías, enorme; mucho mayor que en San 
Baudilio (¡el quíntuplo!) Por último, San 
Baudilio se informaba, dicen, en la Cien­
cia; Ciempozuelo, en el antiguo y bárbaro 
sistema, que debe proscribirse radical­
mente.

Como si no.
Dictamen; fuera de Ciempozueios los 

locos de >a Diputación; que habilite ésta 
un manicomio decente, no como este a n ti­
cuado  y difícil de arreglar siquiera un 
poco..

Resultado de esta gestión: cero. No se 
hizo caso, y se continuó y se continúa en­
viando los locos á Ciemoozuelos á pesar 
de que desde entonces, 188S, han llovido 
los escándalos y los crímenes denunciados 
por la Prensa. ¡Oh, el fraile!
lu á n 'd eT ria§ "c6 ñ í|íf0 ^3 ^  í f o / l r í t e  d r d i s a  
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de San Baudilio, donde ya en 1902 se co 
metieron horrores, causa de una >nolenta 
campaña en la Prensa de Cataluña. Tal vez 
demos noticia de ellos, porque son asom­
brosos; estamos documentados.

Hemos extractado la Memoria referida 
en prueba de nuestra sinceridad. Vease 
cómo acertábamos; no éramos los únicos. 
Ahora lo que resta es referir algunos otros 
crímenes y exponer á la vergüenza el in­
menso negociazo de la explotación mas 
inhumana y ladrona imaginable que hacen 
esos frailes sórdidos y crueles de los po­
bres alienados, de sus familias y de las Di­
putaciones Provinciales.

LOQUE

(DE NUESTRO REDACTOR SENOR TORRES) 

H oiiieuaje á  los m uertos. 
ZARAGOZA, 7. Cumplí,nentaiido imacúer-

do de la Asamblea, visitamos al gobernador 
una Comisión, en la que ma hicieron el honor 
de figurar con los Sres^ Banzos, Borraz, Ba- 
bra, Monserrat y Solan,as, para hacer constar 
ante dicha autonda J la protesta de las Juven­
tudes contra la prohibición del homenaje que 
se preparaba en honor de Costa, Alvarez y 
Salas.

Nos acompañó nuestro elocuente diputado 
Sr. Albornoz, que hizo'suya nuestra protesta.

£1 gobernador, que nos recibió muv cortés, 
insistió en su prohibición, manifestando su de­
cisión de disolver por la fuerza cualquier in­
tento de manifestación.

En vista de ello, y para evitar un día de 
luto á Zaragoza, las Juventudes se dirigieron 
al cementerio con las coronas en pequeños 
grupos.

Las coronas fueron depositadas en las tum­
bas del gran Costa.y de los valientes y desgra­
ciados jóvenes Alvarez y Salas.

Sobre la sepultura de Alvarez lloraban su 
mujer y sus hijos, dos pequefmelos de tres y 
un año, respectivamente.

Ei cementerio estaba tomado por la Guardia 
Municipal.

El huerfanito mayor de Alvarez miraba con 
terror á los guardias,y nos decía, señalándolos 
con sus manecitas;

—Guardias malos mataron al papá.
Las tumbas de Alvarez y Salas np tienen 

losa; pero están sainb.'adas de floros y verje­
les que riegan diariamente las familias de los 
dos jóvenes fusilados en el callejón del Perro.

Eli Ips alrededores del cementerio había un 
escuadrón de Guardia Civil con los sables 
desenvainados.

La guarnición se hallaba acuartelada, sobre 
las armas.

Alguien, con poca piadosa iníenció i, había 
aterrorizado el espíritu del gobernador, que 
dijo á algunos diputados provinciales radica­
les que tenía el presentimiento que en este 
día iba á reproducirse en Zaragoza la semana 
trágica da Barcelona.

Con autoridades así son fáciles todos los 
cataclismos y todas h s  tragedias.

BiSauióa saci'eba..
Los delegados de las Juventudes represen­

tadas en ia Asamblea, que son más d í ochen­
ta, y otras tantas las adheridas, celebramos 
una sesión en que se acordaron las bases de 
la federación de los citados organismos y i.i 
conducta á seguir con arreglo á estas bases.

En la reunión reinó gran entusiasmo.

«E l I m p a r c ia l» .
Califica de desaeertíida la coaducti de los eon- 

iuncionlstis. que, pucUendo sor ac ica teas  j a  p -  
forma nacional, son rémora; los ha privado tan 
absolutameate de autoridad, que su Intervención 
en el debate político-no despierta interé?. Podrán 
pronunciar palabras; pero la opm lóa sabe que 
esas palabras no son ni el eco ni la sem illa de
un acto fructuoso. . ,  .

Cuando una vez se han decidido á adoptar una 
actitud. 9U resolución ha sido de carácter nega­
tivo: obstruir. NI ellos mismas ponen calor en 
este debate.

Cuando ayer se alzaba el Sr. Miró á dar una 
batalla tan reiteradam ente anunciada, los esc i- 
ños de la m inoría estaban desiertos.

Los propios obstruccionistas, los fiero? comba­
tientes. se rendían al pes i de la l'id ifsreucla p u ­
blica, de la inoportunidad é iacougrueneia da
sus acuerdos y desertaban del süón .

Dentro de poco pediráu con ansia una fórmula 
aúe los releve da aquella promesa da obstruc­
ción que no llegarán á realizar porque ni se 
sientan con fuerzas para ello ni dejaría de aco­
gerlo con burlas y rechiflas la inmensa mayoría

'^^Lo qVe éste quiera no es que se Impida la  obra 
del Parlam ento, sino que honradam ente, con 
ideas, con ia ic la tiv is, con vigor, con tenacidad 
se coopere íeouadamenta á  legislar.

<E1 Iliberal» .
Oalifloa el discurso del Sr. Canalejas de so 

iemne y teatral. Levantóse á oamar su solo, y  lo 
hizo con perfección y abundancia m aravillosas, 
tanto de voz como de estilo.

Desde sus prim eras palabras pudo el auditorio  
advertir dos cosas: que iba á soltar un discurso 
de combate y que el m itin de Baracaido habla 
excitado ana nervios. , .

La oración fuéardorosa,cálida, vehementísima; 
pero se pareció á esos cantei-s de hipódromo, en 
que uu bravo eabailQ, por falta de compatidores, 
sais so Í j á correr coníri el tismoo.

No había p ira  tanto. Bu oiro orador de los que 
embotellan los discursos se com prendería el 
presuroso é Lntempestivo disparo; en el Sr. C ’- 
nalejas, poseedor de una soberana elocuencia, 
no eran exp licab les 'n i el enderezo ni las pri-
S ̂  3 •

Cabo en lo posible qua, tomando por c ib iz i  de 
t u r o l a d o l  Sr. Miró, se -propu ú esi amonestar 
severamente á la mayoría, de entre cay,as filas 
saian todas esas molestas y eavaoanadas im puta­
ciones que tanta le exasperan.

cEl.Faía».
Declara que Bilbao as uno de los baluartes de 

la Conjunción por la unión de casi todos los ele­
mentos republicanos (el casi es una pequeña 
agrupación radical) y por la fuerz.a del socialis­
mo en 'Vizcaya, no sólo en ia caplt iL

La plutocracia, la burguesía bilbaína insolenta 
V despiadada ha querido con sus crueles rep re­
salias, después de la huelga de Septiembre, des­
tru ir  las Asociaciones obrera» ^  reducir, por 
falta de trabajo y po r hambre,-a los más signi- 
ftoados socialistas y societarios, muchos de los 
cuales han tenido que em ig n r.

Mejor hS «stado Melquíades Alvarez, con ser 
siempre un granile orador, en este rallin de Con- 
luncIÓn que en I t  confereucla qu? dió como jefe 
del reformlsmo, y es que cada vez es más im po­
sib le dem ostrar la im posibilidad del pactídoi 
único y la necesidad de la artlflciosa/iiferencta- 
cióaeQlzquieí’̂ ay .

M itin  ti3 c la n sa ra .
A las diez d.' la noclic.en el amplio Salón de 

Actos de la Casa del Pueblo, se verificó el 
anunciado mitin de clausura con enorme con­
currencia.

Las delanteras de las espaciosas galerías 
hallábanse ocupadas por distingaidas y bellas 
zaragozanas.

El entusiasmo es indescriptible.
Preside el Sr. Benzos, que dirig.j un elocuen­

te saludo á las Juventudes.
Pronuncia un breve discurso el Sr. Babra, 

de la Juventud Grádense.
Hablaron después los Sres. Sabater, de Ba- 

dalona; Montserrat, de Sabadell; Muja!, de los 
Jóvenes Bárbaros, de Barcelona; Carreíjo y 
Pisrre, de La Revuelta; Arellano, de Baracaido; 
Santamaría, en no.mbre de las Juventudes de 
Mataró.

Saludé en nombre de las Juventudes madri­
leñas y de El Radical á la Asamblea, hacien­
do constar el hecho de que sólo las Juventu­
des del gran Partido Radical son las que han 
ae esie acto.

D iscu rso  do Albornoz.
La presencia en la tribuna del joven dipu­

tado por Zaragoza es acogida con una estruen­
dosa ovación.

Hecho el silencio, comienza su dis curso, que 
extracto á contiiuiacióm

—Siendo este a c t o —dice—exclusivamente 
una Asamblea de Juventudes, yo no puedo 
hablar corno diputado; únicamente lo haré co­
mo joven revolucionario.

Sin embaigo, he de decir dos palabras como 
diputado por Zaragoza.

Me he de referir principalmente á una es­
pecie cáUimniosa é insidiosa lanzada en algún 
periódico local.

En él se dice, aunque encubiírtaraente, que 
yo he venido de acuerdo con los Poderes cen­
trales para entibiar vuestros entusiasmos. Eso 
sólo merece'el más soberano de mis despre­
cios; eso es una indigna .nentecatez.

Yo hs venido á estar con los míos, á ampa­
rar vuestros derechos; yo he venido aquí para 
que no se repitiese lo ocurrido ên los sucesos 
de Septiembre, y si las autoridades tenían'ese 
propósito, tuviesen que pasar por encima de- 
un diputado á Cortes. (Q.*aiides aplausos.)

Las autoridades, en la forma de presentar­
se, demostraron la persecución injusta y sis­
temática que vienen ejerciendo co.n los radi­
cales.

Ei gobernador ha demostrado que es ins­
tru m e n to  de una bandería política, siguiendo 
las mismas huellas de García Bajo.
■ Yo le advierto desde aquí, como represen­
tante de Zaragoza, como representante de 
este gran Partido Radica’, al que tengo el al­
tísimo honor de pertenecer, que no podrán 
concluir con él las arbitrariedades de los ene­
migos del' puebla zaragozano. (Estruendosa 
ovación.)

Somos una gran fuerza política que no esta 
dispuesta á dejarse atropellar impunemente.

Sépanlo las autoridades: no somos un par­
tido de dementes, no queremos perturbar es­
térilmente el orden. Cuando perturbemos el 
orden será para triunfar, para derrocar la Mo­
narquía. (Se reproducen tos aplausos con igual 
entusiasmo.)

Como joven revolucionario, debo recoinsn- 
dar una propaganda de sinceridad, de entu­
siasmo, de intolerancia, de iníransigencia, de 
empuje revolucionario.

Sinceridad en la que desenvuelvan su es­
píritu los partidos políticos.

Sinceridad para decir que España se muere, 
más que de hambre, de la mentira á que se 
rinde culto.

La juventud debe decir siempre la verdad.
El entusiasmo es indispensable para el triun­

fo; sin él es Imposible la victoria; el entusias­
mo hay que cultivarlo como se ciililvan las 
flores en los jardines; hay que cultivarlo como 
una hermosa flor dal espíritu.

A los japoneses les llevó a la  vic'oria el gran 
entusiasmo nacional.

La gran actriz S.ida Jacco seguía a! ejército 
representando dramas nacionales, exaltando 
los corazones y disponIé:idolos al holocausto 
con la visión esplé.ididu del triunfo y de la 
gloria. . , ^

Hay que saturar de entusiasmo a las gentes, 
embriagándolas hasta que salten de los pe­
chos los corazones.
-Se nos predica por insignes maestros la 

transigencia y la tolerancia. Virtudes son estas 
que suelen conducir al abismo de la claudica­
ción y de la apostasía.

Se explica la transigencia y la tolerancia con 
quienes compartan y afirmen con nosotros los. 
supuestos fundamentales de la  qivilización 
moderna, por mucho que sus ideas discrepen 
de las nuestras.

No con los enemigos de la patr'ia, con los 
contumaces destructores d§ la nación.

No con los hombres que obran impulsados 
por espíritu de odio y de crdeldad encarnan el 
atavismo reaccionario.

gv .cafiib3l«h5P ;j;aíUsía;^9

Hay que crear y difundir espíritu revolu­
cionario.

Las divisiones y odios que separaron á los 
hómbres de la Revolución francesa no impi­
dieron el triunfo de ésta, porque nada puede 
detener el curso de las ideas. Aquí no ha triim- 
íi^do la revolución!poique iio ha habido es­
píritu revolucionario.

La Revolución de Septiembre fué un pro­
nunciamiento más; por eso la República atra­
vesó como im meteoro el liorizo:ite político de 
España.

Hay que crear espíritu revolucionario hasta 
conmover las entrañas de la nación y hacer 
del republicanismo histórico, que ña venido 
moviéndose dentro y á compás del Régimen, 
un instrumento revolucionario de positiva fuer­
za, 110 por las exterioridades y apariencias, si­
no por la substancia.
• Sa baraja, se trae y lleva la unión republi­
cana.

Eso es tm tema d í política prehistórica. Lo 
que importa es actuar en sentido revolucio­
nario y radical de veras, acomodando el viejo 
ideal político de la República al ideal social de 
los tiempos nuevos.

H:iy quehacer política revolucionaria, hon­
da y seria.

Todos los oradores que esta noche os han 
dirigido la palabra quieren la revolución; pe­
ro abonüiiaii de la asonada y el motín es­
téril.

Ese concepto de la revolución es el mío, 
que, antes que parlamentario, soy un revolu- 
ció lari;) y un rebelde.

Más que jugir al Parlamento, lo que tiene 
que hacer el revol'ucíonarismo es ser órgano 
de las muchedumbres, que piden pan y jus­
ticia.

(Grandes y prolongados aplausos.)
He leído, no sé dónde, que el acto de esta 

nociie era un ho.’nenaje á D. Nicolás Estéva- 
nez.

Todos los que han hablado se olvidaron 
d i él.

Yo quiero tributarle un cariñoso recuerdo.
En España hemos sido siempre dirigidos y 

gobernados po.' viejos.
Todavía, e llo  que respecta al liberalismo, 

alienta el espíritu de Sagasta, que anda erran­
te y fugitivj*Í3or desierto espiritual del libe­
ralismo español.

Todavía es una potencia política Montero 
Ríos, que era, según nos dicen, un gran cano­
nista allí por el añ ) 70.

¿Q lé tiene de extraño que en los partidos 
co;iservadores predominen los ancianos y las 
momias?

También en los partidos de la izquierda 
hay viejos que quieren hacer una revolución 
política; pero, ¡naturalmente!, no social.

Yo recuerdo un i conferencia que dió .Ma- 
galines Lima en Midrld, en la que palpLtab.i 
el espíritu grande, sublime, de la rebeldía.

Oyéndole, pens.iba en Br.nga,, en Machado.
Se explic.a, con ancianas jóvenes camo esos, 

el triunfo de la revo!ució;i portuguesa.
Nosotros sólo tenemos un anciano joven: ese 

anciano es D. Nicolás Estévanez.
Enñombrevuestro,en nombre de esta Asam­

blea, envío un abrazo ai ancla'lo joven, que lia 
abominado de todas las mentiras y farsas de 
su patri.a, pero que no ha perdido la fe en la 
vitalidad del pueblo y, sobre todo, en el vigor 
y alientos revolucionarios de la juventud.

La ovación que el pueblo radical hace al di- 
putido es indescriptible. Los estruendosos 
ápl-iusos duran un cuarto de hora.

El Sr. Bauzos prommeia un breve y elo­
cuentísimo discurso, dando por terminado el 
acto.

Se dan vivas á Madrid, á Zaragoza y á Bar­
celona.

Loi jóvenes se abrazan y se dan fuertes 
apretonis de manos.

El entusiasmo es inenarrable.
El éxito de la .Asamblea In sido gra.idioso 

p ira el radicaiismo republicano. El tiempo lo 
co:ifirnnrá.

P c ^ ilr»  T o r r c . s ,

L 0 3  CRÍMENES DEL VINO

La ¡asm sn al Rlí
E l  co a tiu u o  m ovim iaafco.

B.919VO de faei'Z3,3.
MELILLA, 7. Las fuerzas destacadas en 

las pjsicíones continúan sus paseos mHitares

En el barrio de Vallehcruiosa »e cometió 
anoche un crimen brutal y cobarde con todoj 
los pyormiicíamientos de preñiédítación y al> 
vosía, que no atenúan el estado de embria­
guez CU' que tratan de escudarse los agre­
sores.

Juego y  bebidak
En una taberna conocida con el nombre de 

«La Valdepeñera», establecida al Htijü la 
calle de Galileo, núm. 44, propiedad de Anto­
nio Rodríguez, tenían la costumbre da reunir­
se todas las noches á jugar; una pacida d4 
mus y beberse unas copas de morapio varios' 
individuos, entre ellos Francisco Salatar Apa* 
ricLo, de veinticinco años, de Madrid, |orn*l«< 
ro; Francisco Fernández, también jornalero, d<i 
treinta y nueve años, y José Labrada, poceró, 
de cincuenta y nueve años.

Los jugadores permanecía^, éft, lavUb?f(|á 
hasta las doce y medía de la noche, hora ejsí 
que, terminada la partida y  consumidos va­
rios fraseos de vino, que pagaban siempre los 
que perdían, marchaban á sus domicilios.

XTua d isp u ta .
Hice cinco noches, al aban’dblíSlf el’estable-- 

cimiento, salieron disputando á grandes' vo­
ces sobre una jugada dudosa que hubo'al fi­
nal d i la partida.

Como las voces eran un tanto agresivas y 
bastante escandalosas, acudió el sereno d í la 
demarcación, llamado José Amendl Rodrí­
guez, de veintisiete años, soltero; natural de 
Cangas de Tineo (Oviedo) y dotnicUiado W' 
la cálle del Cardenal Cisneros, uúm. 54, pise 
bajo, tienda.

Ameiidi llamó la atención de los alborota 
dores, cosa que les molestó, suscitándose pe 
esta causa una acalorada disputa entre éUo: 
y el vigilante nocturno, ^ue no pasó á vías d* 
hechos por la intetvención del dueño d é la  t* 
berna, que al oirle disputar acudió presurosa 
y á fuerza de requerimiento? amistosos 
guió que los tres sujetos continuaran ai caá i 
no de sus respectivos domicilios.

A g resió n  cobard,e.
Anoche, como de costumbre, reuniéronse, 

en la tabírna, á las diez y media, los. tres su­
jetas citados, donde permanecieron hora y 
media próximamante jugando, gomo sienpre, 
la invariable partida de mus y, como sifimpre. 
trasegando copas y más copas.de vino,,,

A las doce menos cuarto abando ipron la 
tasca, tomando calle de Galileo abajo en di- , 
reccióii al bulevar de Alberto Aguilera.
- Al llegar al promedio de la calle .de. QaUleo. 

vieron al sereno José Amendi q.ie acababa d# 
cerrar una puerta, y hacia él se dirigieron los 
tres en actitud hostil.

—¡Oye, tú, sereno—dijo José Labrada, enca­
rándose con Amendi—, ¿sabes á lo quá ve 
nimos?

—A darte cuatro guantds por morral—agre­
gó Salazar en actitud provocativa y gro­
sera.

—Lo que vais á hacer es continuar 
camino y dejarme á mi tranquilo cu.nplif COI 
mi obiigación-tles contestó el sereno, tratan*  ̂
do de apartarse de ellos.

—¡Quia, hombre!—volvió i  decir Salazaf re 
teniéndole por el capote—. ¿Has peiisao qua 
hemos olvidao lo de la otra noche...?. ..............

—¡Os digo que me dejéis en-.paz, si.no.que*.-- 
réis ir detenidos á  la Conúsarial 

—¿A la Comisaría? ¿Has dicho eso, so ga:
Ulna? ¡Pues toma!...

el decidido

sin ser hostilizadas, regresando a sus campa 
mantos al anochecer.

La brigada da Madrid que manda el gene­
ral López Herrero se dedica, alternando los 
regimientos de WaJ-Ras y Saboya, á ejerci­
cios de tiro en el Atalayen.

El próximo día 15 será relevado el primer 
batallón de Wad-Ras destacado en Taurit- 
Narríchpor el primer batalló:i de Saboya.—C.

S,9Cor*?Í9nio la s  po íio loass.
MELILLA, 6. Esta mañana temprano sa­

lieron en automóvil á revistar b s  posiciones 
Texdra de Izafen y mi;vo Texára el gene­
ral Jord ina, acompañado de los oficiales de 
Estado Mayor, regresando por la tarde á 
Melíila.

En las posiciones avanzadas no ocurre nin­
guna novedad. '

Ha marchado á la Península el general Gu­
tiérrez.
la c a rp o ra c ió a ,—E l caíiaa9?o «Concha».

PENON, 6. Se han incorporado á esta Co­
mandancia militar los oficiales de Intendencia 
é Infantería D. José Aparicio y D. José Llimas, 
respectivamente.

El primero prestaba servicio de sobrecargo 
en el vapor Sevilla.

El cañonero Concha, que se halla hacien­
do un recorrido por la costa, ha fondeado eri 
esta rada, 'zarpando después coa rumbo a 
Alhucem.is.

Dícese que volverá mañana á este Pe­
ñón.

Y Francisco Salazar, que era ej qm 
ba, se lanzó sobre el sereno con el 
propósito de agredirle con ünV.'hgr'de grarrr-̂  
des dimensiones que empañaba en^rá"'dÍMffa '.

José Amendi, que se dió cuenta de tan co­
barde agresión, se retiró hacía atrás cóia' ’gfárt 
rapidez, dispuesto á rechazar la acometida 
enorrné'cucíiiiío y con ei aáéSró’ uild'tftiortau»»’’— 
herida por detrás, que lo tumbó en tierra, de 
frente, por la fuerza con que le acometió.

L uchand o co a  loa  guardiftá .
José Amendi, ál sentirse herido, hizo un su ­

premo esfuerzo, y en tierra, bañado en sangre, 
presa de horribles dolores, sonó el pito, hasta 
que quedó desv mecido.

Al ruido del silbato acudieron los guaríhas 
de Seguridad números I.llO, 1.132, 1.209, 7ó7 
y Q03 y el municipal 233, y mientras este ulti­
mo y el 903 se hacían cargo del sereno par? 
trasladarlo á la Casa de Socorro, los demás 
guardias trataron de detener-áJos-ascesores, 
que, con las armas en la mano, no sólo se ne­
garon á entregarse, sino que desafiaron é, los 
guardias.

Estos tuvieron que hacer uso de sus armas 
respectivas, y después de luchar durante un 
cuarto de hora, consiguieron desarmarlos y 
reducirlos á la obediencia, llevándolos 
nientemente amarrados á la Comisaría del dis­
trito de la Universidad. .......... f"-.’ ............ .

E n la  C asa  de S ocorro .
Entretanto, el herido era cdnducído á la  Casa

de Socorro del mismo

DE PORTUGAL
M igalhOiSí L im a, en ferm a de g ra v e ­

d ad .—Colisión e n tra  h u e lg u is ta s  y 
la  P o licía .
LISBOA, 6. El Sr. Magalhaes Lima, gober­

nador de Mozambique, ha caído gravemente 
enfermo. ,

Noticias recibidas deT iuor dicen que los 
■rebeldes han sido derrotados en todos los en­
cuentros habidos entre ellos y Jas tropas por­
tuguesas, esperándose que terminará esta cam­
paña en el próximo mas de Junio.

Ha llegado á Daly una compañía indígena 
procedente de Mozambique con tres piezas 
de artillería.

Hoy ha ocurrido una nueva colisión entre 
los tejedores huelguistas de esta capital y la 
Policía, resultando algunos heridos.

La fábrica está protegida por la Policía, tra­
bajándose en ella.

En Moita, cerca de Lisboa, un escuadrón de 
C a b a lle r ía  trató de imponer el orden en una 
taberna, cuyos consumidores hicieron resis­
tencia á la tropa, disparando varios tiros.

El escuadrón dió una carga, resultando un 
muerto y tres heridos.

También se practicaron detenciones.
El administrador de la circunscripción, que 

trató de intervenir, fué herido en una pierna.

nocido por los médicos „ 
le una extensa y profunda herida de.anna bUn* 
ca en la región ínfraescapulár izq;uie'rílá dé'ítb*
nóstico gravísimo. ................ . •

S econociando  a l  a g re so r.
El comisario del distrito de ia Uníver»idad, 

que se encontraba en su despacho al l le w  1°» 
detenidos á la Comisaría, con una actividad 
digna de los mayores elogios, dispujo q w  iQ» 
tres fueran llevados inmediátáraentc á laCatí/ 
de Socorro.

Una vez en el benéfico Centro, y ante si? 
presencia, puso á los detenidos frente al herí* 
do, y requerido éste por el comisario para 'qut 
indícase cuál de ellos le había inferido la he­
rida,José Amendi,sin vacilación alguna,señaló 
con la diestra á José Labrada, como autor de 
la cobarde y brutal agresión.

Como el estado del sereno era gravísimo» 
los médicos rogaron al comisario que suspen­
diera el interrogatorio, y con todo género de 
precauciones fué trasladado al Hospital de le 
Princesa. ..ofifll

E l Juffgaáo de g u a rd ia .
Avisado el Juzgado de guardia, que anoche 

lo era el del distrito de Palacio, coinpueste 
por el juez D. Adolfo Suárez, el secretarlo.ju­
dicial Sr. Moliner y alguacil Moro, se conttí' 
tuyo momentos después en el referido ho»P«* 
tal, donde, daspués de consultar con el médi­
co da guardia, que asistía al herido, procedió 
á tomarle declaración, qne se limitó á referu 
cuanto hemos escrito en el relato precedente 
agregando que desconocía á sus agresores.

El Sr. Suárez volvió á su despacho oHciw 
de ia Casa de Canónigos una vez practicad» 
esta diligencia, para proceder ál interrogatorio 
de los detenidos. <•»'

Estos fueron conducidos al Juzgado a las 
cinco de la mañana, en •unión de la hoz el cu* 
chillo y el chuzo del sereno, quedando incih 
mullicados en los calabozos. 
_______________  -  - — ■ ■■ - ■ ■ ' ■

Lina r e c t i f ic a c ió n

joroba .qite.;hay.
•ciooal. -- V

BILBAO, 6. El Consejo regional del parti­
do nacionalista ha desmentido oficialmente el 
que tenga que ver con la entrevista que don 
M elquíades Alvarez ha celebrado con elemen­
tos que no pertenecen-al partido, pues aparte 
las diferencias religiosas que de una ma­
nara irreductible separan los nacionalistas de 
los republicanos, los primeros no aceptarían 
propuestas

el
actual
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L a  c ie s t í on d e  la  c a rn e

los caiÉoios 
' cootra ai É i e

Coiiio era de esperar, ha caído como una 
bemba en «1 gremio de carniceros la moción 
¡e  la Alcaldía sobre municipalización del abas­
to de carnes.

E¡ Cortador ha disparado con bala rasa con- 
M  el Sr. Ruiz Jiménez, publicando una pro­
clama en ,<a que se excita al atentado perso- 
oal y s® recuerda la frase de Pablo Iglesias 
<Hay qtie' arrojar muchos concejales por el
balcón.» .

£n todas estas cuestiones municipales, nos­
otros tenemos una orientación ecléctica que 
en nigunhs -ocasiones nos permite convivir 
con los uiios y con los otros.

La actitud delSr. Ruiz Jiménez munidpali- 
xando el abasto de articulo de consumo tan 
indispent'able como la carne tiene todas nues­
tras simpatías. Al proyecto de Baldomcro Ar­
gente le hemos rendido nuestro aplauso.
® ¿feeiuos que no se puede retroceder por el 
«aiiHiio emprendido; que iiay que avanzar re* 
meltaiRciiU, desafiando con gesto heroico el 
luego mortífero de los cortadores.

F»or ciivanzar» entendemos nosotros convo­
car, sin pérdida de tiempo, á la reunión extra­
ordinaria que ha de acordar esa munidípaliza- 
ción, siu ateimacíoiies de ningún género; no es 
«avanzar», á nuestro juicio, «pararse» para ex­
citar el celo del fiscal contra las amenazas de 
£l Corlador ni tomar precauciones para que 
00  salgan por el balcón muchos concejales.

Si de servir bien al vecindario se trata, tan 
agradecido quedará éste al Sr. Ruiz Jiménez y 
al Sr. Argete si meten en cintura á los tablaje­
ros, com gálps mismos tablajeros sí arrojan 
por él balcón á muchos concejales.,.

¡Adelante, señor alcalde! ¡Adelante, señores 
carniceros!

pero verán ustedes como ni unos ni otros 
adelantan un paso.

por lo que ai alcalde se refiere, ya anuncia

Jue el beneficio de lo proyectado se reducirá 
treinta céntimos en kilo.
¡Esto es aguar el vino, Sr. Ruiz Jiménez! Se 

nos había hablado del cincuenta por ciento de 
rebaja, y nos habíamos hecho la ilusión de 
Que en años sucesivos no se exceptuaran del 
servicio militar tantos reclutas madrileños por 
falta de peso; soñábamos los vecinos de la 
villa y corte -con el beneficio de los veinte mi­
llones que se reparten todos los anos entre 
los intermediarios, y ¡ahora resulta que todo 
quedará reducido á suprimir los derechos de 
degüello y el arbitrio substitutivo de los Con- 
iUmos!

¡¡Nada, en suma, contra los intérmedia- 
íosl!

¿Por qué? ¿Por qué han amenazado con el 
dentado personal y con hacer salir por el 
>alcón á muchos concejales? i l f l P  

Si el Sr. Ruiz Jiménez es hombre que no re­
trocede ante las amenazas, hoy está más obli­
gado que nunca á realizar sin atenuaciones lo 
proyectado.

La municipalización del abasto de carnes, 
como la concibió el Sr. Valero Hervás, consti­
tuiría un monopolio inaceptable; enmendada 
por Argente, es una reforma de grandes vue- 
los;-pefo nos parece que se le están cortando 
esos vuelos...

ísüla 4fi los aremos fle carDos.
Esta tarde;'á las cuatro, se ha celebrado en 

el teatro Madrileño ía anunciada reunión de 
tablajeros para dar cuenta de los temas que 
han de discutirse, en la asamblea general que 
se celebrará el día Id del actual, tomar acuer- 
riftft.wüire.l^j\rffflQÍ7.ación.JqcaJL dft .este .ffce." 
calde, Sr. Áiiiz Jiméitez.

Presidió D. Ambrosio Lérida, síndico pre­
sidente de los tablajeros, viéndose además 
en la mesa presidencial gran número de per­
sonas salientes en el gremio.

Al acto asistieron numerosos agremiados.
El primero que hace uso de la palabra es 

D. Honorio Riego, quien niega que haya ha­
blado con el alcalde de nada relacionado con el 
matadero.

El Sr. Barbadíllo habla después de la reor­
ganización del gremio.

Dice que todos los odios son porque no han

Juerido ir al concierto con el Ayuntamiento, y 
propósito-de esto se ocupa de la supresión 

de los Consumos, calificando de malo este ac­
to y de ruinoso el negocio de la carne.

Señala como pausante del encarecimiento 
de las carnes á las Aduanas, á los ferrocarri­
les y al Ayuntamiento.

Opina que es precisa la reorganización del 
gremio; ■ • ■ - -

El Sr. Fernando Fernández aboga por la 
unión del gremio, no para imponerse por la 
luerza, sino para defender la razón.

Expone la ventaja que reportaría la crea­
ción de una casa social, tanto en el orden de 
defensa de los intereses, como para estrechar 
ios lazos de unión de la clase.

Espera que en la Asamblea ha de surgir el
Eejoramlento de la clase y la federación de 

t  gremios de España.
D. R ic a rd o  P é res .

Censura la moción del alcalde, que la con- 
iidera una animosidad contra el gremio de 
••ames.'

Dice que no se puede meter con ei Sr. Ar­
gente, que tiéne múltiples jerarquías, aunque 
*n el terreno de la discusión sabe el orador 
que llevaría el gato al agua.

Dice que los autores de esta moción pro­
yectan muy bien con el dinero de los de­
más.

SI ellos tuvieran que comprometer sus inte­
nses obrarían de otra manera.

Pregunta si el gremio está a! lado del Co­
gité y si está dispuesto á ir donde éste les 
oiga.

Voces: Sí, sí, sí.
B1 S r. Xfiembro.

Cree que la orientación del Comité se apar* 
M algo de los propósitos del gremio.

Considera que en la moción del Ayunta­
miento hay algo salvador, generoso y liberal 
que se debe tener en cuenta.

B. R ic a rd o  Peros.
Le contesta, y dice que si él tiene alguna 

qtlentación mejor que la inicie, para seguirle. 
Pregunta á la reunión sí está conforme con 
Orientación que ha dado al asunto el Co- 

Hité.
le contesta afirmativamente.

D. Florentino Andueza, director de El Cor~ 
*flrfor,dice qué se han presentado las mociones 

al gremio ni consultarle su parecer.
N(j se puéde—añade—decir que se van á 

yjUr despachos de carne, porque eso es con­
citarlos como parias y en contradicción con

hÍ! tratar á fondo de la moción por- 
B ^ b r ia  de llamarle al orden el delegado 
^Wbierno; pero si afirma que la moción del 
'j^rvás es un monopolio en toda regla, 

^i-^iunosdatos.^&ladísticos sobre los pre- 
que se han pagado las carnes, dedu- 

En M aumento.
jjT^a relación compara los precios á que se 
j . ’̂ d id o  en París cnji los de España, arro- 
‘'Juo aquéllos una tarifa mucho mayor.
«islste' en que la moción es un monopolio 
p* «ncarecer las carnes. (Aplausos.) 

,l,|i®sura una nota oficiosa que facilitó ayer 
h/i^lde, en contradición con, la moción que

á la consideración de la asamblea 
conclusiones, que dice, si se aprueban, 

IjrMesa'en unión de todos los gre- 
Congreso • para someterlas á la conii-'gclón del Qobierñi:

formula algunas bases j^ara el mejor 
•i Muflto fiante^ jj ptomu.

el enojo que han producid^ en t í  greqdo lof 
argumentos sofísticos de la moción, que cons­
tituye un monopolio.

A propuesta del presidente de la Mesa se 
acuerda por unanimidad ir inniediataniente al 
Congreso; pero con objeto de no dar pretexto 
á la autoridad para intervenir, les ruega vayan 
detrás del Comité, en grupos d§ tres, y distan­
ciados prudenciálmente unos de otros.

Se levanta la sésión en medio del mayor en­
tusiasmo.

su ceso s
P o r  la e te ra e  i  red e n to r .

Por asuntos del oficio comenzaron ayer lar­
de á cuestionar violentamente ,eh la cochera 
establecida en el númsro 37 de la calle de 
Goya los mozos de cuadra Cándido Gutiérrez 
Tamacit y Bonifacio López Vera.

La disputa fué excitando los ánimos á tal 
extremo, que de las palabras pasaron á los 
hechos, y Cándido cogió una barra de hierro 
que tenia al alcance ds la, mano con ei propó­
sito de golpear con ella á Bonifacio.

Cuando Cándido fué á deícargar el primer 
golpe sobre su adversario, olro coaipaiiero de 
ambos, llamado Cesáreo Villar Encabo, que 
presenciaba la cuestión, quiso intervenir para 
evitar desagradables consecuencias, y, af co­
locarse entre los coutendientes, Cándido le 
dió varios golpes en la cabeza con la barra de 
hierro, derribándole en Uerra.

De la agresión resultó Cesáreo con tres he­
ridas importantes en la cabeza, contusiones en 
el cuerpo y conmoción visceral, lesiones que 
fueron calificadas de graves en el Gabinete 
Médico del barrio de Salamanca, donde fué 
asistido, pasando, después de curado, al Hos­
pital Provincial.

Cándido y Bonifacio fueron detenidos y con­
ducidos al Juzgado de guardia.

L as TÍctimftS dol teab a jo
En unas obras que se construyen en el nú­

mero 7 del paseo de Santa Engracia se encon­
traba ayer trabajando el obrero ceirajero 
Francisco Jiménez García, de treinta y un años, 
y á consecuencia de habérsele enredado la 
blusa en un cable perdió «1 equilibrio y cayó 
á la calle desde el segundo piso, producién­
dose gravísimas contusiones en la cabeza y 
el cuerpo.

Después de asistido en la Casa de Socor.o 
de Chamberí, fué llevado al Hospital de la 
Princesa.

m o ra lid ad  m oroantiL
D. Antonio Zárate, D. Gregorio Harce y don 

Patricio Domínguez requirieron anoche el au­
xilio del guardia núm. 428 por creerse estafa­
dos en una repostería llamada «La Tripoüta- 
na», establecida en la calle del Príncipe, don­
de hicieron unas emnpras de comestibles.

El guardia entró en el establecimiento y 
examinó el peso, descubriendo que tí platillo 
destinado á las pesas tenía pegado por bajo 
un plomo.

El dueño de la repostería pasó, detenido, a 
lá Comisaria del distrito.
E s ta fa  p o r e l  procedlm iejato de po lio ia  

«fall».
Hace cinco días que una noche se encontra­

ba sentado en un banco de la Cuesta de la 
Vega un sujeto llamado José Polo, cuando se 
le aproximó un sujeto desconocido con pre­
texto de pedirle fu.:go para encender un ciga­
rrillo, se sentó á su lado y comenzaron á con­
versar. . , j

Minutos después pasaba por el indicado 
sitio otro sujeto, vestido con alguna elegancia, 
y dirigiéndose al grupo formado por Polo y el 
desconocido se dió á conocer como agente de 
Policía, demandándoles para que le siguieran 
á la Comisaría del distrito en calidad de dete­
nidos por actos inmorales.

en marcha en dirección á la Comisaría de Pa­
lacio.

Al llegar á la plaza de Orlente, el policía ma­
nifestó á la Policía que, mediante la cantidad 
de 165 pesetas les dejaría en libertad para 
que se libraran del proceso consiguiente.

Polo manifestó que no llevaba más que un 
billete de 100 pesetas, que entregó al policía, 
con el compromiso de entregarle ei resto al 
día siguiente.

Alguien asesoró á Polo para que denunciara 
el hecho en la Comisaria, y puesto de acuerdo 
el comisario con el denunciante, éste se pre­
sentó en el lugar convenido, y al entregar las 
65 pesetas, dos agentes, convenientemeate 
instruidos, los detuvieron y fueron llevados á 
la Comisaría, donde se comprobó que el suje­
to que se fingió poiicía era un estafador llama­
do Juan Pérez Aguado, qué se hallaba en com­
binación con,el otro sujeto que se sentó junto á 
José Polo para estafarle, llamado Rodolfo Du­
rillo.

Los dos fueron conducidos, al juzgado de 
guardia, ingresando en los calabozos á las 
nueve de la pasada noche.

E o r  ao  p e rd e r  le  eostam bre.
Emilio González Price, joven de veinticua­

tro años y que habita con sus padres en la ca­
sa núm. 21 de la calle del Divino Pastor, es 
un alcohólico empedernido que esta madruga­
da, por no perder la costumbre de empinar el 
codo, se intoxicó gravisímamsnté.

Emilio se presentó en el domicilio paternal 
con su correspondiente tajada, y en lugar de 
atender los consejos que su paire le reiteró 
para que abandonase su amor á Baco, se des­
pojó de una botella de cerveza que en U mano 
llevaba, y puso fin á ia cogorza penetrando en 
su habitación, donde de un solo trago apuró 
el contenido de una botella, que no era otra 
cosa que una fórmula medicina! de opio y es­
tricnina.

En el estado que es de suponer fué condu­
cido á la Casa de Socorro del distrito.

l ia s  m iim a t  cansas...
En cambio, la borrachera de otro alcohólico, 

de la misma edad aproximadamente que el 
anterior, tuvo diferentes efectos.

Se ilama el pollo Félix Alvarez Fernández, 
el cual se presentó en su domicilio, Dos Her­
manas, 2, en ocasión de que su padrastro, Lu­
ciano Prego, estaba arreglando una butaca, 
pues ambos son de oficio tapicero.

Félix se obstinó en romper la butaquita, 
oponiéndose, como es natura!, Luciano; pero 
apoderándose del mueble, le arrojó sobre la 
cabeza de éste, lesionándole.

El escándalo familiar fué enorme, pues el 
cariñoso hijastro, primero quiso arrojarse por 
el balcón á la calle, y luego empezó á golpear 
al guardia de Seguridad núm. 337, que con 
otros quisieron reducir á la obediencia al re­
voltoso, lo que no pudieron conseguir hasta 
largo rato.

Se le aplicó el amoníaco, y luego dió con 
sus huesos en un nauseabundo calabozo del 
Juzgado de guardia.

trn  detanido.
A petición del carretero Ricardo Luque Si- 

sena, fué detenido ay^r tarde, en la calle de 
Alfonso Xll un sujeto Itamado joaquín (íifuen- 
tes García, por haber substraícfo del carro q u | 
guiaba tí denunciante un fardo de géneros.

Irnsen l u  PASTILLAS del Or.ANOREU y sa tBmáB,
•ui liempr» des»p>r»ca U tos al «oBclnir i« pria«r» ctji.

PidaiiM «n !«• Fftrmaciaa

El soetse le la talle le Jaeeiaelren
A utopsia .

Los forenses han practicado la autopsia al 
cadáver y han dado dictamen.

Según éste, se trata de un suietdlo.’
En vista de ello, el juzgado que entiende en 

el asunto ha puesto en libertad á los deteni­
d a  w caapietiintoi Miures d tí críneo.

EL PARLAMENTO
S E N A D O

La sesión se abre á las cuatro menos veinte 
con Igual desanimación que los días ante­
riores.

En el banco azul, los uiiuistros de Gracia y 
Justicia, Guerra y Marina.

Se lee el acta de ia sesión, que es apro­
bada, y se da cuenta del despacho ordi­
nario.

R uegos y  p re g u a ta s .
El obispo deJACA pide al ministro de Gracia 

yjusücia que conceda las notarías de tercera 
vacantes á los aspirantes aprobados sin plaza.

El Sr. ARIAS DE MIRANDA promete hacer 
cuanto pueda para satisfacer esta petición.

El Sr. SAN JUAN pide por mediación de la 
Mesa al ministro de Hacienda auxilio para al­
gunos Municipios, cuya situación económica 
es muy precaria.

El presidente ofrece transmitir este ruego 
al ministro de Hacienda.

O rden  del día.
Se da seguidamente lectura á ia proposición 

de ley dcl señor marqués de Estella sobre con­
cesión de pensión á la iiija dcl genera! Shely.

El Sr. PRIMO DE RIVERA la apoya en una 
breve exposición de las razones que justifi­
can tal concesión.

El ministro de la QUERRA mega á la Cá­
mara que tome en consideración la indicada 
proposición de ley.

Continúa el debate acerca del voto particu­
lar y dictamen de la Comisión sobre la comu­
nicación del señor ministro de Gracia y Justi­
cia dando cuenta de ia publicación de una 
nueva edición de la ley Hipotecaria.

El presidente concede la palabra al Sr. Al­
varez Guijarro, quien renuncia á ella.

Seguidamente se acuerda no tomar en con­
sideración el voto particular del Sr. Alvarez 
Guijarro.

Desechado el voto particular, se pone-a dis­
cusión el dictamen de la Comisión.

El Sr. ALVAREZ GUIJARRO pide explica­
ciones al Gobierno sobre algunos de los pun­
tos comprendidos en este dictamen.

El Sr. PICO, de la Comisión, da las explica- 
cienes pedidas en medio de la indiferencia de 
quedar en el salón dormitando ó charlando en 
voz baja sin mostrar el menor interés por este 
debate.

El Sr. ALVAREZ GUIJARRO pide la pala­
bra, y t í  presidente le hace algunas observa­
ciones sobre la improcedencia de la forma en 
que se lleva esta discusión.

Rectifica el Sr. ALVAREZ GUIJARRO anun­
ciando para aliviar el temor dsl presidente, se­
gún dice, que no pronunciará trece discursos 
sino algunos menos.

Rectifica á su vez, el Sr. PICO y vuelve 
á rectificar el Sr. ALVAREZ GUIJARRO, al 
que el presidente no concede la palabra sino 
muy á duras penas y tras recabar de él la pro­
mesa de que será breve. ¡Si será pesado el 
buen señor!...

El Sr. ALLENDESALAZAR consume el se­
gundo turno en contra de la totalidad del dic­
tamen en tonos de transigencia y conciliación, 
pidiendo que antes de procederse á la discu­
sión de las enmiendas definan su actitud el 
Gobierno y la Comisión, declarando si están 
disimestos ó no á procurar y admitir fórmulas 
de acuerdo.
19EI Sr. ALONSO CASTRILLO, presidente de 
la Comisión, manifiesta que el propósito de 
ella es procurar el mejoramiento del dictamen 
por el concurso de todos.

El ministro de GRACI.A Y JUSTICIA afirma 
que el Gobierno tiene en este punto el mismo 
criterio que la Comisión, y no hay inconve­
niente, por su parte, en que se retire el dicta-

MOíira estudiar fórmulas conciliatorias.
er aicfanftn ne la v-omrsion acerca oei 

proyecto de leĵ  prohibiendo el trabajo indus­
trial nocturno á la mujer.

Sé levanta á hablar el Sr. SANZ ESCAR- 
TIN; pero al ver que se van los contados sena­
dores que hay en la Cámara, pide á la presi­
dencia que suspenda el debate hasta ma­
ñana.

El PRESIDENTE accede y, después de la 
lectura del orden del día para el siguiente, le­
vanta la sesión.

C O N G R E S O
FINAL DE LA SESION DE AYER

£ 1  d e b a t e  p o l í t i c o .
El Sr. MIRO sigue en su discurso conmi­

nando al jefe del Gobierno por su pasividad 
en la obra liberal.

Y eso que contaba con el apoyo de la Con­
junción.

Nosotros le dimos nuestros votos para apro­
bar varias leyes.

En lo que afectá á la campana del Rif, su 
señoría ha hecho igual que Maura: negar que 
hubiera guerra y estar mientras mandando 
hombres á Melilla sin consultar la opinión ni 
preocuparse más que de pedir hombres, ar­
mas y dinero.

Vuestra obra económica, pretendiendo eví- 
tar la bancarrota, nos conduce más de prisa á 
ella, gastando el dinero en empresas impro­
ductivas, mientras las Hurdes están menos ci­
vilizadas y atendidas que el Rif, y en Almería 
se clama por miseria.

Ei Sr. CANALEJAS: ¿También soy yo cul­
pable de la sequía?

£1 Sr. MIRO: No podemos hacerle responsa­
ble de todo un añejo sistema; pero si de mu­
cho de lo que|ocure.

Vayamos á otro tema: la Administración de 
justicia:

Antes había quien hablaba de corrupeiones, 
sin determinar causas; pero ahora se atribuye 
á la influencia política.

Asi se hace obra anarquizante, laborando en 
contra del decoro de la justicia y los más altos 
Tribunales.

No ha acometido su señoria mientras ocupó 
la cartera de Gracia y Justicia reformas en el 
Código civil ó penal, y respecto á la provisión 
de esta cartera en la última crisis, yo he oído 
á un personaje de la mayoría que el actual mi­
nistro de Gracia y Justicia es como una con­
tinuación de su señoría, y que se le ha lleva­
do para que subsista la organización,, tra­
siego y arreglo de Salas que se venia llevando 
á cabo.

En la apertura de los Tribunales se dijo que 
había que suprimir la pena de muerte, y su se­
ñoria, antiguo abolicionista, la aplica en distin­
tas veces, y cuando indulta lo liace en tal for­
ma que deja al descubierto á la Corona.

Pasa luego á tratar de la ley de Jurisdiccio­
nes, afirmando que nadie la quería, que fué 
producto del consorcio del miedo en los Po­
deres públicos y de la imposición de algunos 
elementos militares.

Según el orador, la parte sana del ejército 
rechaza esta ley, y en cuanto ai Sr. Canalejas, 
en diferentes ocasiones, dentro y fuera del 
Parlamento, se había comprometido á dero*’ 
garla.

¿Por qué no se deroga la ley? Según el se­
ñor Canalejas, hasta que se haya reformado el 
Código de Justicia militar. ¿Cuánto tendremos 
pue esperar? ¿Va á eternizarse su señoría en 
el Poder? Nosolros creemos que su vida será 
ya corta. Su señoría no ha cumplido lo que 
ofreció.

Los generales hablan de abusos de re­
compensas y protestan de ditírámbicos elo­
gios.

Los técnicos son los que más han censurado 
los planes de la campaña.

En el proyecto de Mancomunidades consul­
ta el Sr. Canalejas al Sr. Cambó, y nada nos 
pregunta á los republicanos.

Su señoría, que en la anterior etapa liberal, 
i  pesar de haber presidido Moret, Montero 
Ríos y Vega Armijo, creta que no estaba ago­
tada U sltuacito HbñUk anora dice ^  asta

mayoría es suya y que con él acabarán estas 
Cortes.

Deduce de todo que el Sr. Canalejas care­
ce ya de autoridad y de medios para hacer 
nada eficaz en ningún orden de la goberna­
ción, y que debe renunciar á las colaboracio­
nes que consideraba antes iá4 C«sarias, porque 
os republicanos y otros elementos no se las 
coucederán, puesto que los republicanos han 
terminado ya su expectación benévola, y de­
claramos que liada podemos aguardar de este 
Gobierno.

(Al terminar el Sr. Miró le felicitaban sus 
compañeros de minoría.)

£1 S r. C analejas.
Al contotar al Sr. Miró, empieza diciendo 

que se siffite abrumado ante los cargos del 
diputado conjuncionista, qué le ha hecho cul­
pable de todo lo malo que en España ocurre, 
ha ocurrido y ocurrirá.

Según el Sr. Miró, yo he pedido al partido 
conservador la jefatura del partido liberal á 
cambio de entregarle luego la llave del Poder 
y pactando el asunto de la grandiosa escuadra 
que hemos soñado.

La saña de los republicanos, el celo que po­
nen en suscitar contra él recelos entre los li­
berales, obedece á la maniobra de extremar 
las iras contra él, sin duda porque algunos de 
los republicanos sueñan demasiado con esa 
desintegración del partido liberal, que no de­
jarán de utilizar en su provecho. (Aplau­
sos.)

Habla de la cuestión de las Mancomunidades 
y dice que ha recogido el deseo de Cataluña 
entera, no para buscarse simpatías ni ventajas 
políticas, sino porque es el primer deber de 
todo gobernr -^'ider a la voz pública y 
dar satisfacción á sus anhelos, sobre todo 
cuando, como en este asunto, son sentidos tan 
unánimemente. (Muy bien.)

Luego se ocupa de la campaña contra él em­
prendida, y para demostrar que cuenta con la 
confianza de la mayoría, le pide el aplauso y 
ésta se lo otorga.

Lamenta que se olvide la supresión de los 
Consumos, el establecimiento del servicio mi­
litar obligatorio, la abolición del juramento, la 
ley del Candado y Asociaciones, limitación de 
jornadas del trabajo, ley de Minas y demás 
obras de su Gobierno.

Nada de eso toman en cuenta los que una y 
otra vez le censuran por perezoso, inepto y 
olvidadizo.

Repecto de su labor internacional, cuando 
sea conocida, los mismos republicanos la aco­
gerán , sino con orgullo, al menos con res­
peto.

Por de pronto y desde luego, España no ha 
sufrido el menor menoscabo, y el protectorado 
francés se establece con el debido conoci­
miento y estudio por nuestra parte.

Compara la conducta de este Parlamento 
con el de Italia, donde el Gobierno tuvo en 
la cuestión de Trípoli aplausos y apoyo de 
todos, incluso de sus enemigos irreconcilia­
bles.

Deplora que ese gran problema de Marrue­
cos, el más transcendental para la patria, se 
convierta en España en asunto de divergen­
cias y oposiciones por vanidades personales 
ó vanidades políticas, cuando en el resto de 
los países las masas se aúnan y se presen­
tan sin disparidad, fuertes, en los conclaves 
diplomáticos, llevando así media batalla ga­
nada.

Recoge lo dicho por el Sr. Miró respecto 
la derogación de la ley de Jurisdicciones, y 
dice que como éste no ha hablado de obstruc­
ción sistemática á toda obra del Parlamento 
hasta que se derogue la ley, supone que los 
republicanos han rectificado su anuncio de 
hace días, cosa que les agradece y sabrá to­
mar en cuenta, poniendo de su parte cuanto 
esfuerzo sea posible para llegar, sin coaccio­
nes, á abolir esa ley.

Lo primero que hay que hacer es evitar las 
campañas de indisciplina y castigar por los 
mismos republicanos á los que en los mitins 
evitar que vayan las tropaá'a''íVreTma.'’1jS''ég5 
todos sois culpables—añade el Sr. Canale­
jas—y más el que más autoridad entre vos­
otros tiene: el Sr. Azcárate. Sin que esa con­
ducta vuestra no surja no se podrá ir á la de­
rogación de esa ley, creada para robustecer 
la disciplina y contrarrestar vuestra labor 
anarquizante.

Pasa á tratar de las acusaciones de carác­
ter general de que ha sido objeto por el ejer­
cicio de su profesión de abogado.

Explica los nombramientos que ha hecho en 
la magistratura, demostrando que se ha ate­
nido á las leyes, así como en los traslados y 
jubilaciones.

Niega que pertenezca á ningún Consejo de 
Compañías, ni que sea abogado de ninguna de 
ellas.

En toda mi vida privada se me podrá cen­
surar por error é ignorancia; pero nunca por 
el menor acto en defensa del interés propio, 
el menor acto de deshonor, que si llegase á 
cometerlo, no ya el Poder, la propia vida aban­
donaría yo, porque no podría vivir bajo el peso 
de la menor sospecha ó la opresión del más 
insignificante remordimiento. (Grandes aplau­
sos en la mayoría.)

El Sr. MIRO solicita que se le reserve la pa­
labra para rectificar hoy.

(Se reproducen los aplausos al Sr. Canale­
jas, á quien felicitan casi todos los diputados 
de ia mayoría.)

Ov.Ion del día.
Se procede a la  votación de un secretario 

de la Cámara, resultando elegido e! señor con­
de de Santa Engracia por 119 votos.

Se da lectura de varios dictámenes de in­
compatibilidades, que quedan aprobados.

Se aprueba otro dictamen, con el voto en 
contra del Sr. Saiijurjo, y se levanta la sesión 
á las siete y media.

L a sesión  de hoy.
Ocupa la presidencia el conde- de Romano- 

nes á las tres y media.
En el banco azul, los Sres. Canalejas, Ba­

rroso y Villanueva.
El Sr. SORIANO: No hay número para co­

menzar la sesión.
Las escaños, efectivamente, están casi va­

cíos.
El secretario Sr. Arias de Miranda lee con 

grandes pausas el acta de la sesión anterior.
Durante este tiempo entran los diputados, y 

cuando se cree que hay número suficiente el 
presidente declara aprobada el acta.

El PRESIDENTE: Sin perjuicio de destinar 
las últimas horas á ruegos y preguntas se en­
tra en el orden del día.

P o r  loa h ijo s  do P i  y  A rsuaga .
Se lee una proposición de los Sres. Moret y 

Dato pidiendo se otorgue una pensión á los 
hijos y nietos deí ilustre repúblico D. Francis­
co Pi y Margal!.

Ei Sr. .MORET la apoya en un breve discur­
so, enalteciendo las virtudes cívicas y el ta­
lento del llorado ex presidente de la Repú­
blica.

Recuerda sus méritos, así como los del hijo, 
Pí y Arsuaga, que al fallecer en su puesto de 
honor dejó en el desamparo á los suyos.

—No podemos volverle á la vida—dice—; 
pero sí podemos no olvidarle y honrar su me­
moria acudiendo en pro de los suyos. (Muy 
bien, en todos los lados de la Cámara.)

El Sr. DATO se adhiere á las manifestacio­
nes del Sr. Moret, y recuerda que el Sr. Pi y 
Margall renunció á la pensión que por dere­
cho le correspondía, ya que había llegado á 
ocupar la primera magistratura de la nación.

LMce que esto lo hizo en beneficio del Esta­
do, y éste no debe olvidar en los momentos 
actuales aquel rasgo.

Por eso propone á la Cámara tome en con­
sideración lo propuesto con la seguridad de 
que interpretará fielmente el sentir de todo el 
pueblo español. (Muy bien, en todos los lados 
de la Cámara.)

E! Sr. CANALEJAS pronuncia también bre­
ves frases, manifestando su complacencia en 
aceptar la proposición.

Dice también que en su ánimo estaba el lle­
var á la práctica una idea análoga; pero ya que

los Sres. Moret y Dato lo hicieron con tan gran 
acierto, lo acepta en to ia  su integridad. (Muy 
bien.)

El secretario pregunta si se toma en consi­
deración.

Por unanimidad así lo acuerda el Con­
greso.

El SECRETARIO: ¿Se acuerda que la pro­
posición pase á la Comisión general de Pre­
supuestos, como ha pedido el Sr. Moret?

Por uiianiinidad asi se acuerda.
Se entra en el período destinado á 

R uegos y  p reg u n ta s .
El Sr. IGUAL, de la minoria conservadora, 

reproduce el ruego de la otra tarde referente 
al asunto de los ingenieros industriales.

Le contesta el ministro de FOMENTO, pro­
metiendo hallar una fórmula de concordia que 
permita la vida de todos los Cuerpos técnicos 
sin rozamientos ni luchas.

Intervienen en este ruego los Sres. IGUAL, 
de la mayoría, y VENTOSA, que suplican al 
ministro dé una satisfacción completa al 
Cuerpo de los ingenieros industriales.
• *El Sr. VILLANUEVA vuelve á hablar, y 
dice que espera el informe de los ingenieros 
civiles para dictar las resoluciones oportunas 
y pertinentes.

Pide que no le atosiguen, y ya que se han 
esperado tanto tiempo aguarden un poco más, 
que él promete buscar una solución que dé 
fin á este pleito de una manera definitiva para 
que no vuelvan á surgir recelos, disputas y 
desconfianzas.

El Sr. VENTOSA rectifica, y el Sr. IGUAL 
(D. José), el de la tnayoría, pronuncia también 
breves palabras que obligan al ministro á re­
petir sus deseos de que no le obliguen á ha­
cer declaraciones ni descubrir sus propósitos, 
porque quiere que terminen pronto, cuanto 
antes, las suspicacias y recelos entre los di­
versos Cuerpos de ingenieros.

El Sr. AZCARATE se adhiere á las manifes­
taciones de los Sres. Moret, Dato y Canalejas 
en pro del Sr. Pi y Margal!.

El Sr. ALBORNOZ manifiesta también la 
adhesión de la minoría radical.

Y el Sr. LLORENS dice lo propio en nombre 
de los tradicionalistas.

El Sr. QUEJANA se ocupa de la consigna­
ción que debía gastarse en la reparación de 
una carretera desde Albacete á Jaén.

El Sr. VILLANUEVA dice que no tiene di­
nero, j que cuando lo haya procurará atender 
todas las necesidades equitativamente.

El Sr. QUEJANA rectifica y demuestra que 
no se ha enterado de la contestación del mi­
nistro, y sus propios correligionarios se ríen y 
le advierten la violonada.

Entre las risas de la Cámara, el Sr. VILLA- 
NUEVA le repite la contestación.

El Sr. QUEjANA le da las gracias.
El Sr. NOUGUES dirige varios ruegos, y le 

contestan los ministros de la GOBERNACION 
y FOMENTO.

El Sr. SORIANO, con una carta en la mano, 
le dice al ministro de la Gobernación que el 
juez de Villafranca, provincia de Córdoba, de­
be 10.000 pesetas al Ayuntamiento, y el alcal­
de y concejales lo menos 22.000.

Luego se ocupa de la si uacíón política de 
Bilbao, diciendo que allí quienes mandan son 
iós bizkaítarras.

Vuelve á repetir sus palabras de ayer refe­
rentes á la información ofrecida par?, depurar 
las denuncias formuladas por el Sr. Gasset.

Dice que esta información no puede ser im­
parcial ocupando el Sr. Barroso el Ministerio 
de la Gobernación.

Termina diciendo que insistirá todos los 
días.

El Sr. BARROSO le contesta, diciendo que 
es paco menos que paradisíaca la situación de 
Córdoba y su provincia.

Le dice que él no ha intervenido en nada de 
allí ni de Bilbao ni de ninguna parte.

El Sr. CANALEJAS le contesta que no pue­
de ir tan deprisa como se quiere, porque en­
tonces la vida política de un ministro estaría
'  (Sigilelá sé 's íóaV ’ ^

Lri to m a  de A rcila .
Un periódico de la noche insertaba ayer un 

telegrama de su corresponsal en Tánger, en el 
que acogía el rumor de haber entrado nues­
tras tropas en Ardía, y añadía que la acogida 
dispensada á las mismas por los haturales ha­
bía sido verdaderamente entusiástica.

Preguntado’ esta madrugada al Sr. Barroso 
acerca de la exactitud de la noticia, contestó 
que ni en el Ministerio de la Guerra ni en el 
de Estado se-había recibido ningún telegrama 
que hiciese referencia á la ocupación de Arcila 
por nuestras tropas.

Consejo aplazado.
Terminada la sesión del Congreso, se re­

unieron anoche los ministros en su despacho 
de la Cámara, acordando aplazar hasta maña­
na el Consejo-anunciado para hoy.

Aunque el Sr. Canalejas quería que el 
Consejóse celebrara por la mañana, es po­
sible que se verifique por la noche, porque 
el ministro de Instrucción Pública llegará á 
Madrid mañana, á las dos y media de la 
tarde.

Uno de los principales puntos de que trata­
rá el Consejo es el relativo á las bases del 
proyecto de Mancomunidades.

Dicho proyecto lo consultará después el se­
ñor Canalejas con los Sres. Montero Ríos, Mo­
ret y Maura, y con los jefes de Jas minorías 
republicana y nacionalista.

L a Com isión da P re su p u e s to s .
Con asistencia del ministro de Hacienda se 

reunió ayer la Comisión de Presupuestos del 
Congreso.

Explicó el Sr. Navarrorreveríer el alcance de 
su obra económica, en la cual no tiene criterio 
cerrado, y está dispuesto á aceptar todas las 
modificaciones que se propongan, siempre que 
sean útiles y no alteren las cifras consignadas.

Luego, la Comisión aprobó el crédito desti­
nado á las víctimas da Cullera, que quedó 
pendiente de dictamen.

Acto seguido se suscitó debate, en el que 
intervinieron casi todos los miembros de la 
Comisión, sobre el crédito destinado á las 
obras del dique de La Carraca.

Terminado el debate, es probable que ma­
ñana se empiece á tratar del dictamen.

Pasó la Comisión á examinar el proyecto 
leído ayer por el ministro de Hacienda conce­
diendo el remanente del crédito de 1.250.000 
pesetas á las provincias damnificadas por la 
sequía, no emitiéndose dictamen porque hubo 
reparos en admitir lo propuesto por el minis­
tro de que las obras públicas se hagan por ad­
ministración.

La Comisión se ocupó en el «studío de las 
obligaciones generales y en las partidas refe­
rentes á la Deuda pública, acerca de las cua­
les pidió aclaraciones el Sr. Espada.

También trató la Comisión de los créditos 
para material del Congreso, asunto que se 
aplazó para la reunión de mañana, en que se 
ocupará también de los presupuestos de la 
Presidencia y Estado.

Se trató, por último, de la pensión propues­
ta para los hijos y nietos del Sr. Pi v Mar­
gall.

Loa con jnacion istas .
Copiamos de El Impardal:
«Reina disgusto en la minoria republicana 

por la forma en que se desarrolla el debate po­
lítico.

El disgusto se acentuó ayer tarde por la 
actitud favorable que adoptó la mayoría hacia 
el Sr. Canalejas.

Al declararse la obstrucción, algunos dipu­
tados republicanos no lo estimaron acertado, 
y los obstruccionistas, á su vez, se quejan de 
otros compañeros que asisten al debate como 
meros espectadores, y singularmente de los 
nacionalistas, que están poco diligeates tío vi­
niendo á ayudarlos.

Confían los decididos á la pelea en la intar* 
vención del Sr. Alvarez (D. Melquíades), 
esperan caldeará la atmósfera, basta abetft 
fría.

£1 Sr. Alvarez y el Sr. Iglesias llegasen 
anoche de Bilbao y asistirán desde hoy á 
la Cámara.

17o h ay  ocapaclón.
—Ante todo—nos dijo hoy el Sr. Canalejas-» 

me interesa desvanecer el rumor acogido por 
algún periódico, que supone á nuestras vo> 
pas apoderándose de Ardía.

Se trata de una alarma, que no puede 
tener otro fundamento que la presencia ée 
algunos soldados españoles en la citad» 
plaza.

Es sabido que en las cercanías de ArcUf 
hay un puesto español.

Su aprovisionamiento venia realizándose 
hasta ahora por tierra desde Alcázar, con U 
cual se perdían muchas horas.

£1 coronel Silvestre decidió que ios viveref 
fueran conducidos por mar en una barcaM 
custodiada por algunos soldados.

El paso de éstos por Arcila ha debido dai 
ugar al rumor de ocupación circulado eri 

Tánger.
La primera noticia produjo al presidente al­

guna impresión, aunque no podía creer que 
se tratara de una genialidad del Sr. Fernán* 
dez Silvestre en asunto de tanta transcen­
dencia.

Los c an a rio s  o r ié n ta lo .
Esta mañana lian visitado al presidente del 

Consejo los comisionados de las islas Cana­
rias orientales, siendo presentados por los di­
putados Sres. Morote y Matos.

El Sr. Canalejas les prometió que el proyec­
to sobre reorganización administrativa de los 
islas se pondría á discusión en momento opc^- 
tuno.

Antes desea oir también á los comisionados 
occidentales, cuya venida á Madrid han anun^ 
ciado.

Los orientales visitaron también al Sr. Me­
rino, presidente de la Comisión parlaqientarta 
dictaminadora del proyecto.

Proponíanse visitar al conde de Romanonesj 
pero éste hallábase enfermo, y los comisiona­
dos han aplazado su entrevista con el prest 
dente del Congreso.

C onferencia  in te re sa n te .
En el Ministerio de Estado han celebrad^ 

esta mañana una conferencia el Sr. Garda 
Prieto y el embajador de Inglaterra.

Nada sabemos de lo tratado por ambbs di­
plomáticos; pero por referencias de una alta' 
personalidad, podemos afirmar que esta en­
trevista ha debido tener caracteres de gran 
transcendencia para el curso de la negociatíón 
franco-española.

B1 Consejo de m añana.
Ha dicho el Sr. Canalejas que tenía grandes 

deseos de que mañana llegara elSr. Alba para 
celebrar Consejo de ministros por ía noche en 
Gobernación.

Hay varias cuestiones de que tratar, áftgr* 
ellas las Mancomunidades.

T ra ta d o  con P o rtu g a l.
Habiendo expirado el plazo del convenio 

comercial entre España y Portugal, hemos eo 
trado en negociaciones para acordar una pf^” 
rroga.

El Sr. Navarrorreverter ha dirigido una cir- 
cul ir de real orden á las Cámaras de Agricul­
tura, Comercio é Industria y entidades intere« 
sadas para que en término de un mes forma* 
len las advertencias que estimen pertiaentt$. 

F irm a  del rey .
Convocando á elección parcial de des d ú u - 

tados á Cortes por el distrito de La Cewlto 
para el domingo, 2 de Junio de 1912. ■ ■

—Concediendo los honores de jefe supe­
rior de Administración civil á D. Luís Sonado 
y de León.
■ Mi

Lao olocciones en FrancÍA
PARIS, 6. El resultado final de las eleccie* 

nes en los 459 distritos electorales arroja com­
pensación entre ganancias y pérdidas.

.Ha habido 121 empates.£L RADICAL se encuentra á ia venta en Barcelona en ia Rambla del Centro, quiosco del Sol. 4

La Mutual Latina
Asociaciones Mutuas de Ahorro y da Prsiltida
A u to rizad a  é  in s c r ip ta  e a  a l  R agietíro  

de l SC inisterio de Fom ento.
Esta Sociedad crea un capital á cada uno d4  

sus socios y reintegra á los herederos 6 bene* 
ficiarlos de los asociados y adheridos á la 
de (^ntraseguro, anualmente, mayor cantidad 
del importe de las cuotas que tuviesen paga 
das.

Tiene depositadas en el Banco de España 
175.000 pesetas para responderá su gestida, 
conforme á la ley de 14 de Mayo de 190¿ 

Entregas, desde una peseta mensual diuoate 
diez años.

V  w  V  «  o »  m$

C órtioha
Autorizado con fecha 6 de Abril de 1912 pm

la Comisaria de Seguros,

especíáciiioíjfffa mñüM
PRINCESA.—-A las 9.—La cena de las bur^ 

las.—El antifaz.
A las 4-30.—Malvaloca.—La forastera.
COMEDIA.—A las 9.—(Compañía italiana.)

—L’aportolo.

APOLO.—A las 9.—La corista de punto.—
Ln verbena de la Paloma.—La suerte de Isa* 
belita.

A las 7-15.—Bohemios. "*

GRAN TEATRO.—A las 9-30.—La viejecita 
—Canto de primavera.

A las 7.—El grumete.

COMICO.—.A las 6-30.—El refajo amariUdi 
A las 10-30. — Arsenlo Lupin {ladrón ir  

guante blanco).

ESLAVA.—A las 10-30.- E n  Sevilla está '# 
amor.—El cuarteto Pons.

A las 7.—La copa encantada.

CERVANTES.—A las 10.—Los biios del
sol naciente.

A las 7.—Coba fina.—La filarmónica.
NOVEDADES.—A las 6.—Poca-Pent.—Al

cantar de la jota.
A las 9.—El chico del cafetín.—El país dele  

machicha (estreno.)—La Parada ó el relevo 
de Palacio.

TRIANON-PALACE.—(Alcalá, 2QL1 —Todoi
los días, grandes atracciones internacionales 

Gran éxito de Paquita Gardenia Pardo T ' 
Alonso, Jean Neilles, Bella Lucini, Bella N a ¿  
cy, Mikasay Chokichi, y Pilar García.

Películas nuevas á diario, ;
MADRILEÑO. — Secciones á las 5, T 

8-30,9-15, 10-15 y U-15, con las atraccioQed 
Fiorinda, Morenita de Triana, Africanit% Qm» 
dida Mermo, y las de gran éxito CándldarCee* 
tés, Beiia Nelly, Paquita Vera, Hermanas 
medel, Amparo Colomer y Dueto Canela. •

BENAVENTE.—Da 5-30á 12-lS.—Seeoldu. 
continua de cinematógrafo. Todos los dÍMU 
estrenos,

EsTABUoaa. XiP. ost. Hi r u m  s i

Ayuntamiento de Madrid



£ 1 ^

LOECHES AGUA MINERAL NATURAL
Indiscutible superioridad sobre todos los purgantes, por ser a b so lu ta m e n te  n a tu ra l .  

Curación de las enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Madrid. PURGANTE
PRESTAMOS POR ALHAJAS Y 

PAPELETAS DEL MONTE VIGTORiA, 2, ENTRESUELO
MURO

^ 2 1 , MAYOR, 21 ^
SASTRERIA

; Recibido un completo y variado surtido para la presente estación, esta acreditada casa por la bondad 
I de sus artículos y confección reconocida, ofrece los

Trajes á medida: ingleses á 100 pesetas. Trajes finos del país á 7 0  pesetas.
¡I Gabanes, de 75 á 140 pesetas.

ALIlfEl 1  Pidim. MZi Y ('1I1SMLE81A PE

FELIPE SANZ
Espoz y Mina, 40 (esquina á la Plaza de) Angel).

. Gjan surtido en vajillas alemanas y francesas de va­
nos dibujos y colores. Cristalería en copas, vasos, bote­
llas y todo lo necesario para el servicio de mesa.

Gran surtido de juegos de café, almuerzo, lavabos, 
j-.caras y fioreros finos. Especialidad en bandejas inglesas 
¥ alemanas.

Grandes surtidos, nuevos y variados dibujos, de 12; 
p.’setas en adelante. Platos finos, llanos y soperos, 2,50 
pesetas docena; tazas con plato, bonitos dibujos, 5 pese-' 
tas docena; vasos para licor, 1,25 pesetas docena; lavabos' 
completos, 11 pesetas; jarros de cristal para agua, bote- 
bas, queseras, dulceras, vinagreras, juegos de café, juegos' 
de cerveza, filtros para el agua, objetos para regalo y 
«*rros géneros difíciles de detallar; todos se venden bara- 
- mps.

No comprar sin visitar este establecimiento, que por 
■̂ iis muchas existencias es el que más barato vende en, 
Madrid. ’ !

Atocha, 24 (¡reiife lí la i|iosia de San Sebastián), 
A COMPRAR BARATO

B A Z A R  C O L O N,»<j Quro.
oig. __

Almacenes de ropas heelias y géneros para medida
Inmenso surtido en trajes para caballeros y niños

Soüilrores, camisas, géneros de punto, corbatas, paraguas ]| bastones

Carmen, 6 y 8, y Teiuán, 25, Madrid.

P O R

R IC A R D O  F U E N T E
— -  PRÓLOGO DE ----------------

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
-  " EPÍLOGO DE

J O S É  IÑT-A. K: É  3ST S
300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

P r e c io s  lySO p e s e t a s

Coiccaciceies I  J O
se pueden obtener fácilmenle en Araérioa, eaeri* 
blondo sin sello de respuesta :í1 Direotor del Inatl* 

tato Oumeroisl ^
Broadway, 573. New York. [U. E. A,

SEÑORES ANUNCIANTES
Pedid á la A gencia Cortés, Jacom e- 

trezo, 50, l.° , teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos com binados á  la base de 
una gran econom ía.

CAJAS REGISTRADORAS

SsntolMo Goyoso
_ 11

M U S  ñ  SWLO l S¿L0L ¿LCAHADO
Para la curación de la b l e n o b r AGIA. c is*  

T IT IS , CATARROS 0 £  1.A T £ JIO A  y  todos lo3 
fiujos de los órganosgenúales sia  necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fórm ula realiza la  indtcacióu
balsám ica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salol y sedante del alcaníoi^ sos de acción mu. 
cho más rápida y segura que todas las usadas de 
SAKDAI.O, COPAIBA, CITCF.BA. etc., y tienen 
sobre las de sándalo sólo la  ventaja de no produ­
cir la  m enor congestión sobre los riñones. Se ven­
den á 4 pesetas fraseo (4,50 por correo) en las 
princinalesfarm acías de España y América. F . GA- 
T o s o i Arenal, 2, Madrid, y'Pfirez Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, i.

'Este modelo» jpesetasa
' EXPOSICION, TALLERES Y OFICINAS:

PPGGBBdos, núm ,

CATARROS-TOS
J a r a b e  d e  R e r o i n a

(BENZO CINÁMICO)

d e l  D p .  E lü a d a p ia g a .
A P D A H A P I  r  y eficaz remedio con- 
M  u  n  H  U  M D  L  Í1 tra los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronque.ra, fatiga y  expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen-

W B ÍB M O m
AGENCIA DE ANUNCIOSI

D E  D O M I N G U E Z
8, MATUTE. 8.-MADRID

O m nibus y berlinas
SEimO SE LOS FEBS0 C8 BBILES

Pata la Estación Bel Norte j Para íaa iísiacíoiiss de Jteeíia j  Delícíu 

PBiiiiios: flespacho Cantral, Mayor, 32 , Pcdiiíos: Deip, Cent., ilcaitt, 12, mod.*
* r e l é ío n o ,  1 2  iI ■ T e l é s o a o ,  I O S

_ NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon- 
j^fsrtas d^ciertos in4ÍvidUüs,.exíraños á  las Comopilias. pne  s e  si- 

terioc de cada local
Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­

cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

LONDRINA
ACUSTICA

L a  P r e n s a
AGENCIA DE ANUNCIOS

D E

R A FA EL BARRIOS
C a r m en , I 8 | t e l é f o n o  n ú m . 123( MADRID

Combinaciones económicas de varios 
periódicos. Pídanse tarifas y presupues­
tos para publicidad en Madrid y p ro ­
vincias. Grandes descuentos en anun­
cios y esquelas de defunción, novenario 
y  aniversario.

Cúranse con elia la s o r d e ­
r a  V e l  z u m b i d o  d e  o í d o s .  
PIDASE EN TODAS P.ARTE3

EL FENIX AGRICOLA
PROBAD

el Agua Balsámica

m í  FABRIOA DE SOMBREROS Y (JORRAS

C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S
A u t o f i s e a d a  p o r  Rm Om d o  S  d o  J u i S o  d e  1 9 0 9

'Absolutamente iudicada para 
los casos más rebeldes, gotn- 
tos y artríticos.

tíegxiro de Ganados, VIDA y  ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y  m ercancías en general, por 

1  ferrocarril, á todo riesgo.

USAD
siempre elcailícida
d eJ . BIANCHI
De venta en todas las far­

macias.J I R E C C I O H a
L o s  BlSadrazOf 34.«RIIADS2ID

C ONTBA IOS callos y dure­
zas no hay nada mejor, 
con electos garantizados y 

eficaces, que ei C a llic id a  In- 
dlnao*

M a r ía  S a n t o s
La casa que m ás surtido tien e y  que m ás barato vende.
Gran surtido en  som breros flexibles para la presen te tem porada. 
Inm enso surtido en som breros de paja para ninas, ñiños y  caballeros 

á precios increíbles.

EXPORTACION A PROVINCIAS 
IK T o  o  o  n .  ± TA  I X  d i  I *  s  o

15  Y  16, P L A Z A  M A Y O R , 1 5  Y  1 6
SUCURSAL: TOLEDO, 16, ZAPATERIA

ü a

D IA  RIO R E P U B L I C A N O
A dm inistración:

P p íie e ip e )  i2 f  segisnels» is f i i í ie p s la
G e r e n te :

AíiEdANDKO bERROUX
A p artado de Correos* núm . 282 TeSéfono L390

S U S C R I P C I O N E S ■ e s .
Teimes*

t r e . iré. AHo.

Madrid.......................................................... 1,50 4,50 9,00 18,00
Provincias.......... ........................................... > 6,00 10,00 20,00
Portugal............... ..................................... ...  • 7,00 14,00 25,00
étibraltar......................................... 3 7,00 14,00 25,00

EXTRANJERO f
TTnión Postal................................................. > 10,00 20,00 40,00

1 Países no comprendidos en la misma . . . 15,00 30,00 60,00

P A G O  A D E L A N T A D O
Número snelto. 5  céntiinos; 23 ejem plares, 7 5  céntim os.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S

l i ó e á 'd e l  í?áe i^ o  siete* e n  c u a r ta  p lan a : 40 o é n tim o s  d e  peseta»
Reclam os de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Rem itidos, comunicados, inform aciones y  esquelas fúnebres, Ú precfó 's cbnyeilJ» ‘ 

C ló n a le s .
■Cada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im p u e s to  p o r  in se rc ió n . (L e y  da t é  

0  de Octubre de 1896.)
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